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P U B L IC A C IO N .
Se publica lodos los doningos; rormard lomo cada a&o.
Los suscrilorcs pardeo adguirir coa ao l o  por l o o  de rebaja las obras pobli- 

eadas en la Bil’lioleoa de medicina y eo el iíiiseo eienll/lco.

6U 8C B IC IO N .
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RESUMEN.
HIDROLOGIA MEDICA. Aguas mloerales de Panliecsa: por D. Francisco Orlego y A'aiiuí.—SECCION DUACTICA. CllDíca médica del flr. D. T. Salífero. Consideraciones generales sobre los grnpos de Gebres descritas en los números nnleriores. SOCIEDADES C1BNT1I'*1CaS. Rzai. Acadp.üia de MnnicrttA be MACRin. Memoria sobre las analogías 6 diferencias entre el aarroliUo des­crito por los antiguos médicos españoles, y la anyina psende-meniranosa de los amores modernos; cserlla por el Dr. D. Uanael Iglesias, y premiada por la Academia.—SECCION PROFESIONAL. Sobre las pretensiones dcalganos cirujanos.—REVISTA CltlTlCA ESTIOLNJERA.—PIIE.NSA MEDICA. EsTRAit- SERA. Del humo del tabaco como causa de la angina de pecho-—Propiedad bemos- lillca dcl algodnu.—Aceites de almcndra.i dulces y de olivas; medio de reconocer laenislencla en ellos del aceite de adorinlürras d de oíros aceites secantes.—De la versión pelviana en cierloscasus de cslrcchez de la pelvis.—Cobre amoniacal contra la amenorrea.-Inyección aslringenlc muy eBciz.—PAUTE OFICIAL. Ministerio de Grada y Jusiieis. —Sanioao eilitar. Reales Ordenes.—Morte-oIo 

fACULTATiTo. JuntadireclirA,—Secretarla general—VARIEDADES. Ales lectores de Madrid.—Upiniou de la preusi médica sobre el grave asnnto de cotilederaeioa moral.—Desgracia digna de ser alendiila por la clase módica.—CRONICA.— BsTtSBTA DE eos eARTinos.—VACANTES.—ANUNCIOS.—SnscricloB en favor de li  floilla de nn méüico.-FOLI.ETIN.

HIDROLOGIA MEDICA.

A G U A S  M I N E R A L E S  D E  P A N T I C O S A ,  

ron nos nuRcisco c a ra o  t  xavas (1).
Indicadas en mi anieriar articulo las necesidades más peren­torias del estatilecimiento de aguas minernles de Panticosa, réstame ahúra esponer mis pobres ideas sobre algunas cues­tiones puramente cíeníificas, en cuya apreciación no estaré quizás de acuerdo con muchos de mis comprofesores, que podrán estimarlas como les parezca, sin que yo por ello deje de respetar las suyas. En este concepto lié aqiii los puntos más importantes, sobre los cuales pueile versar principal­mente la discusión acerca de lodo IraUimiento liitlro-terápico- mineral; 1.“, conocimiento do la composición química y pro­piedades físicas de las aguas, sus efectos fisiohigicos y tera­péuticos; 2.° , couocimienlo de Tos agentes do localidad, sus efectos fisiológicos y lerapéalicos; 3.°, como consecuencia de esto estudio, determinación de la naturaleza de las enferme­dades, grado do intensidad de las mismas, cuya curación puede obtenerse con el uso de las aguas, y condiciones indi­viduales más á propósito para alcanzar este resultado.Kespecto á la primera cuestión, no soy yo cierlamcnlo de los que pretenden espliear los fenómenos biológicos por los principios y las leyes de la física y de la química; estoy per­suadido de queja análisis m.is acabada tfe un agua mineral no podrá darnos jamás el por qué de sus virtudes medicinales. Sin embargo, tan absurdo é'injustificable seria, para m i, el dispensarse del con.ocimicnlo químico de las aguas minerales, como el limitarse á 'él solo para sus aplicaciones á la tera­péutica. Entre su composición y sus electos sobre la econo­mía animal ha de haber necesariamente una hitima relación, y en aquella buscaremos siempre la esplicacion de estos,£or más que nunca lo consigamos; pues tales son las di- cultades de una buena análisis, tan imperfectos los resul-
(I) Véass *I número anterior.

Tomo IX.

lados que nos dá este género de investigaciones, que acaso nos sea siempre imposible el determinar esa misteriosa composición.
Por lo que hace á las aguas de Panticosa, objeto de este artículo, ha llamado singulann^nls mi alcucion un fenómeno curioso que he observado en e! surtidor del templete de inha­laciones y en el de la fuente del higado,- cuya composición os la misma. Consiste aquel en que la corriente disminuye re- peDlinamente algunas veces y sale el agua haciendo un ruido de soplo, semejante al que se produce con una lavativa, cuando al terminar ia espulsion del liquido, sale con él la cantidad de aire que contiene el tubo recorrido por el émbolo. Yo bien conozco que ese ruido puede producirse por el gas ázoe que se desprende del agua; pero en el momento en que el fenómeno se verificaba y cuando la corriente de gas era más abundante, me ocurrió aplicar á ella una cerilla encen­dida , y me pareció que si alguna vez se apagaba, no era porque e! gas fuese absolutamente impropio pora la combus­tión , sino que se dobla á la fuerza Je la  cornenle dcl mismo gas, lo cual me hizo sospechar sí seria, en gran parte, aire atmosférico. Confieso que este sencillo esperimeiito no me autoriza para asegurar que el tal gas no sea azoo puro; mas ia coincidencia de haber observado esto mismo fenómeno en la grieta de una pena, en sentido inverso, es decir, precipi­tándose el aire con ruido cuando el agua dejaba de entrar en el orificio del conducto formado por ia grieta, por haber inter­ceptado más arriba la corriente, me sugirió ese pensamiento. No doy á esta opinión más valor que el de una mera sospecha, ni me propongo otra cosa que llamar sobro ella la atención, por si pudiera un dia comprobarse la presencia del aire atmosférico en el agua de las inhalaciones y de ia fueole del hígado; adviiliendu que sí mis dudas pareciesen infundadas, á nadie deben ofenacr, porque no es esa mi intención ni afectan en manera alguna á la exactitud y perfección de las análisis praclicadas.Aceptando, pues, los resultados de estas, tenemos que las aguas de que me ocupo son perfectamente diáfanas, limpias, sin olor, tic sabor agradable y de 22-i-0 de R .; que contienen una etcasa eanliiad de sales ¡érreas y gran proporción de gas 

asoe, por lo que so las ha clasificado de azoolico-salinas ó íaíjno-(?a«oíflí no dci'í/as, y á las cuales cuadraría mejor, en mí coiiceplo, el nombre de azoóticas, simplemente. Es indu­dable que el elemento más impcalmite, ei que mineraliza estas aguas, es el gas ázoe, y que sobre la acción de este principio en la ecoiiomia animaf han de girar, por ahora, las teorías de sus efectos curativos; pero debiendo examinar antes los fisiológicos, hé aquí los más notables. Generalmente no son pesadas al estómago, se digieren con facilidad aun bebidas en gran cantidad, Iiabiendo personas que toman cua­renta y más vasos al dia; no mueven el vientre ni aumentan sensiblemente la secreción do orina sino por su cantidad, asi como tampoco e) sudor. Sobre las otras funciones generales obran como deprimentes, disminujfcndo la actividad de los órganos do la circplacion y respiración, lo cual produce una especie de laxitud ó debilidad general que dura tres ó cuatro dias; después desarrollan un apetito notable, que hace que los enfermos cometan algún cscoso en la comida y sufran indigestiones con diarrea que atribuyen ai uso de las aguas; viene luego el vigor, le animación y la alegria, y se normali­zan las funciones. ’
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Prescindieorio del efecto misterioso. molecular que el ele­mento mioernlizador do estas aguas pueda operar en el seno del organismo por las acciones quimico-vitales que ejerce en lo intimo de los tejidos, vemos ya que, rebajando la actividad de las funciones generales, producen un estado depresivo de la vitalidad, que alcanza también al sistema nervioso, en el cual obran como calmantes; y este efecto complejo, genera!, no puede menos de reüejarse sobre los órganos, cuya vitali­dad se encuentra aumentada ó morbosamente escitada, y entre ellos los más vasculares, como los pulmones y el híga­do. La acción sedante de estas aguas se baila además favore­cida y secundada por la del aire que los enfermos respiran, de cuyas condiciones hablaré más adelante, pero que espli- can á la vez por qué las afecciones de los órganos respirato­rios son allí las que más especialmente se modifican. Es, pues, e\idente la relación y perfecta armonía que existe entre los efectos fisiológicos, entre los cambios que estas aguas imprimen en las funciones, y los resultados de la ob­servación clínica en sus virtudes curativas. Si se esceplúa un corto número de enfermedades.nerviosas, todas las otras que figuran en los escritos relativos á las aguas de Panticosa son de naturaleza inHamaloria ó irritaliva; se bailan sostenidas p̂ or un aumento de actividad do los órganos en que residen. Tales son las neumonías y pleuro-neumonias crónicas, las laringitis, bronquitis, los catarros crónicos, las lienatilis, gastritis, esplenitis y otras de igual carácter, asi como algunas hemorragias que reconocen por causa un eslado hiperémico irrilalivo. y aun se corrije la hemolisis sinto­mática de la tuberculización; pero es preciso no hacerse ilu­siones respecto ó la curación de la tisis: las aguas de Panti­cosa no curan esta enfermedad, bien caracterizada; no seráfoco que en el periodo de iniciación de los tubérculos modi- quen e! organismo de los enfermos en términos que se retarde la terrible esplosion de los síntomas que revelan la desorgani­zación pulmonal. Los tísicos son, con pocas escepclones, de temperamento linfático ó linfático-nervioso y de constitución pasiva, y obrando estas aguas como debilitantes, no son las más á propósito para ellos. Por el contrario, son más útiles álas personas de temperamento sanguíneo, nervioso ó sanguí- neo-nervioso, irritables, jóvenes ó de mediana edad más bienque ancianas; pero sean las que se quiera las condiciones individuales de los enfermos, es preciso, sobretodo, que las dolencias que hayan de curarse con el uso do tas aguas no se hallen en un grado tal de intensidad ó cronicidad que hayan producido ya lesiones orgánicas de alguna consideración; teniendo presente esta circunstancia se evitará á los enfer­mos los peligros y gastos de un viaje largo y penoso, y al médico-director del establecimiento el amargo disgusto de asistir á la muerte de muchos ó el de aconsejarles regresar inmediatamente á sus casas, con riesgo de morir en el cami­no, como sucede alguna vez.Espnestas ya abreviadamente las condiciones más impor­tantes que deben tener presentes los médicos que manden sus enfermos á Panticosa, voy á hablar del influjo de las

F O L L E T I N .
Peregrinando irá á la hora presente, por esos pueblos de España, un M vnifiesto que en uso de su soberana voluntad ha dirijido La Fuerza de un Pensamiento á los profesores de medicina, cirujía y farmacia, invitándoles, entre otras cosas muy peregrinas, á elejir diputados para unas Cortes médicas. 

1 como el asunto no merece ser lomado por lo sério, hemos creído que debíamos limitarnos á publicar el siguiente romance que con admirable oportunidad nos ha remilido nuestro apreciable suscrilor D. Niceto Mas de Bulimia.
P A R O D I A  D E  UN M A N I F I E S T O .

Profesores de parlido: Apreciables compañeros.Que con heróica constancia Contribuís al sustento De diferentes periódicos Detestables y perversos,Que os hablan de Independencia, De decoro y de progreso, Halagando vuestro orgullo Con aisfraces y embelecos; Sacudid vuestro letargo Y escuchad listos mi acento.

causas de localidad. Es indudable que por solo el hecho de trasladarse los enfermos á un establecimiento de aguas mine­rales, se colocan casi siempre en condiciones favorables á su curación y se rodean de influencias á propósito para conse­guir más fácilmente este resultado; y do ello tengo tal con­vicción, que no juzgo aventurado el decir, que si el agua que alli beben, y a la cual atribuyen la curación , brotara en su cocina, las fuentes inedicinalcs perderían la mitad ó algo más del concepto de que gozan. ¿Quién puede negar la bené­fica influencia de iih viaje por solo ol cambio de clima, de alimentos, de bebidas. de género de vida, de distracciones, ejercicios, etc., etc.? Yo ya sé quo eslo nadie lo niega y que ningún médico de baños deja de dar al conjunto de estas cau­sas la  parteque le corresponde en la curación de sus enfermos; por eso, entre las puramenlo locales en Panticosa, me ha parecido que debia ocuparme solamente do las atmosféricas, con tanto más motivo, cuanto que oigo á muchos médicos emitir opioiones, en mi juicio equivocadas, sobre la acción de la atmósfera de aquellas regiones; pues se dice: «el aire enrarecido y escilanle de aquellas montañas, la poca presión atmosférica de un sillo tan elevado, han de hacer la respira­ción más activa,» etc. Efectivamente, la cuenca de las aguas de Panticosa tiene una altura de 8,300 pies sobre el nivel del mar, y en algunas de las montañas que la rodean pasará de 10,000; es uno de los punios más elevados de la cordillera de los Pirineos; el aire debe estar alli muy dilatado, y la presión atmosférica es nofableraente menor; pero por esa misma razón aquel floido ha de ser menos escilante y la hematosis menos acliva. Doy por muy válida la doclrioa generalmente admi­tida y comprobada por la análisis, que la composición del aire es idéntica en los sitios bajns y en las grandes alturas, en cuanto á las proporciones de oxigeno y ázoe que le cons­tituyen, á pesar de quo no lodos ven la cuestión de la misma manera; pero aparte de esto, es cosa averiguada que el aire, como lodos los gases, es un cuerpo pesado, eminentemente elástico y compresible: su densidad eslá en razón del grado de presión que esperinienta, y lal es el poder de la compre­sión mecánica sobre los gases, que si se csceptúan el oxige­no , el hidrógeno y el ázoe, todos los otros se liquidan por este medioayudado de! enfriamiento. Por el contrario, la falla de presión favorece la disgregación molecular de los gases que tienen natural tendencia á la espansion y ocupan enton­ces grandes espacios, lo cual se vé liasla en algunos líquidos volátiles, como el éter, que, colocados bajo la campana pneiimátioa, se reducen instantáneamente á vapor. En el pri­mer caso un volumen dado de gas contendrá una cantidad de materia representada por tOO, mientras quo en el segundo el mismo voiúnien contendrá aolaraenle otra representada por 50, 40 ó 30. En conformidad con estos principios, las capas superioresde nuestra atmósfera serán las más ligeras, las que contendrán menos oxigeno en un volúmen dado, y esto es lo que también está probado esperimentalmeiite.El aire atmosférico parece hallarse constituido, con escasa diferencia, de cuatro quintas partes de ázoe y una de oxige-
Pues yo soy el eleiido Para romper esos hierros Que á la prensa de Madrid Os sujetan hace tiempo.Sabed que, fiiijíendo unión, Viven en bandos opuestos, Aparentando concordia Con sus planes y proyectos; Provocando vuestra envidiaY despertando mis celos ,Con el maldito designioY el deliberado inleiUo De dar treguas al negocio De mi proyectado arreglo,Para que no penetréis
La Fuerza de un Pensamiento Que me ha ocurrido, y me cuesta Muchas vigilias y ensueños.¡Qué crueídadl iQué ingratitudl íQué bellacos y q ué perros 1 Yo lie rogado, be prumelidoY he tocado varios medios.Mas nada he logrado al fin; ^odos me dicen que sueSoI Pero animoso, valiente,Firme, tenaz y resuelto,En vuestros brazos me arrojo,

no.aná.idólcoolcorpob:tuneorg£quoimpde rcorrquinascodigodepeo5verimosla iiiufecnosestaiotra-Dieniy alunacomíposóosloposilp/óííello:fisioltaranúescual;núesde arelac
QOS,de la del ai porqi 
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10 de line- á su >nse- con- agua ra eo algo lené- , de ones, ' que cau- mos; e ha icas, ;lico3 ;cion aire
2SÍ0Qpira­guas 1 del ’á de •a de esioQ ’azoa 
lenos dmi- 
1 del iras, lons- ísma aire, lente ;rado pre- ige- por falta
j3 3 6 Siton-lídospana
S iJo el por apas ■ que es lo
icasa;íge-

no. Desde Lavoisier hasta hoy nada hemos adelantado en la análisis de este cuerpo y por mucho que sorprenda á los idolatras de la química, á mi á lo menos, no inspiran gran conQanza los medios de que esta ciencia so vale para cono­cer su composición; asi como tampoco estoy satisfecho del ponre papel que los hsióiogos hacen representar al ázoe en la función de la hemalosis y en otros fenómenos del mundo orgánico. iCualro quintas partes de esta gran masa de gas que nps rodea, elemento en que vivimos y sin ei cual sería imposible nuestra existencia, cuya primera necesidad es la de respirar, no tienen mas objeto que el de atenuar, debilitar correjir la acción demasiado fuerte ó irritante de la otra quinta partel Idea es esta á la cual nunca he podido dar mi asentimiento, por más que todos los químicos del mundo me digan que es un hecho perfcclamenle demostrado la nulidad de acción del ázoe en la vital función de la hematósis. Si pensamos un momento en las infinitas combinaciones que se venucan en el aire bajo el influjo de causas.qiie desconoce- inos y que atribuimos ó la electricidad; si tenemos en cuenta la impotencia de la química para ilustrarnos acerca do las infecciones y de las causas de la propagación de las epidemias, DOS convenceremos fácilmente de lo poco adelantados que eslamos eo el conocimiento del fluido que nos vivifica y uue oirás veces nos mata, sin que esa ciencia nos dé sobre ello la menor esplicacion.'Pero, ¡oh ley de las compensaciones!, al fin y al cabo el ázoe no queda del todo desairado; lo que por una parle se le mega, se le concede con esceso por otra; si como gas respirable para nada sirve, como elemento de com­posición de las sustancias alimenticias él es el presidente nato, e! pnncipio organizador, sin el cual no hay asimilación posible; él establece la cardinal división de los alimentos en p asíleos o azoados, y respiratorios d no azoados. Insistimos en ello: la química no puede ser más que un buen auxiliar de la usioiqgia, y bajo este punto de vista nos ha presado y pres­tara importantes servicios; pero darla el dominio do todos nuestros conocimientos, querer que sea el eje alrededor del cual giren todas nuestras teorías, es desconocer la Índole de nuestra ciencia; m los alimentos ni el aire son cosas fáciles üc apreciar químicamente, cuando se los considera en sus relaciones con nuestro organismo- Aprovechando lo que sabe­mos, como fisiólogos, sobre esta materia; haciendo aplicación oe ias propiedades conocidas de esas cuatro quimas partes aei aire, que llamamos ázoe, vemos que se le dio este nombre porque es impropio para la respiración (ázoe, privativo de la «da o impropio para ¡a vida): pero que no es deletéreo en si,III por su acción local sobre los órganos neumónicos, iii por la general sobre el sistema nervioso; que sus efectos en la nemalósis son verdaderamente negativos, no mata por su acción sino por su inacción; pero que mezclado ó combinado con ciei'ta cantidad de oxigeno en proporción mayor de la en que constituye el aire—siempre que este contenga oxigeno Mslante para proveer á las necesidades de la hematósis—obra como debilítame, como deprimente de la actividad pulmonal; «10 es lo que hace que se aconseje á los enfermos el respirar

6 5 9

Estimados compañeros,Con mi proyecto en la mano;Y me lo aprobáis, ó muero.No seáis tontos, hijos mios,Hecibidme en vuestro seno, Apoyad mis pretensiones,Acojed mi pensamiento ,Y todos sereis felices Disfrutando buenos sueldos. Pagados por el Estado,Y con cruces y embelecosQue os darán grande importancia, Adornareis vuestro pechoY optareis á otros destinos,Y habrá pasivos derechos,Y tendréis un uniforme Que admirarán ios paletos.RecJiazad al pusilánime,Al ignoranlc y a! nécio Que so atreva á combatir Mi sublime pensamiento, .Juzgándolo irrealizable,Porla clase de GobiernoY las leyes l ib e ra le s  Que rijC Q  en este re in o .Los envidiosos, tal vez Dirán que es asunto sério

el aire de los establos y caballerizas donde el esceso de ázoe le da esas propiedades. ^  <5 a<.uo
suponer—lo que quizás S  una realidad—que en el aire de la cuenca de Panticosa hay un esceso reíaíttio *de siendo un hecho innegable el grande enrareci­miento de aquel, lo sera también la disminución absoluta doÍ

1̂“® ocasione efectos análogos á los del aire con esceso de ázoe. No desconozco la objecioa
-lendo menor la cantidad de oxigeno que en cada inspiración penetra en los pulmones, los actos respiratorios han do ser por,precisión mas,frecuentes. Así parece que debía suceder v  sin embargo , no es una cosa ostensible. Para convencerme de ello, he subido a una de las montañas que rodean aquella cuenca, á i0,000 piés próximamente sobre el nivel del mar- he observado mi respiración y mi pulso autes de comenzar lá espedicion y luego en lo más alto de la montaña; la diferen­cia en Jos movimientos de inspiración y espiración en un pe- noUo de cuatro minutos era apenas aprcciable; la arteria radial daba ocho pulsaciones más por minuto próximamente lo mismo en mi que en mi compañero de viaje, después dé dos horas de trepar por la ladera y de un descanso de media hora, ts a  anhelosidad de la respiración. esa faliga y ansie­dad de que nos dan cuenta los que han hecho ascensiones, se relieren a grandes alturas; lo cual prueba también que para que ei aire sea insuficiente á la respiración por solo el hecho de su enrarecimiento, es preciso que este sea escesivo y que contenga muy poca cantidad do oxigeno.

La acción deprimente del aire que se respira en Panticosa es, para mi, tan indudable como la del agua do la fuente del hígado, cuyos efectos favorece y secunda maravillosamente; y lo creo tanto , que estoy seguro que muchos enfermos se curarían sin beber el agua. Algunos de estos que padecen catarros crónicos, y cuyos bronquios se hallan obstruidos por mucosidades espesas, puriformes, en los primeros dias de su residencia en Panticosa, sienten disnea notable con anlielo- sidad, y lo mismo se observa en los que llevan infartos san­guíneos del tejido pulmonal á consecuencia de inflamaciones mal resueltas de estos órganos; pero luego se hace la especto- racion mas fácil y abundante en los primeros, sanguinolenta alguna vez en los segundos, y se restablece la calma con la respiración mas fácil y dilatada. Esto podría esplicarse por que no ofreciendo la mucosa bronquial una superficie bas­tante eslensa al contacto del aire, no deja éste todo el oxíge­no suhcienle para la sanguiflcacion, por la misma razón qCIe le conlicne en menos cantidad. La organización de los habitantes de ose país está, como no puede menos, amoldada á las condiciones de la atmósfera en que viven; necesitau grandes pulmones, y por eso es en ellos notable el desarrollo y amplitud de la cavidad torácica aun en las personas delgadas.
Para terminar este desaliñado escrito quiero hablar breve­mente de la intluencia de la temperatura en Panticosa. Ya he indicado que es casi siempre fría, en todas las estaciones-

El dirijir y ordenar En forma de regimientos A diez mil facultativos Que vivan del presupuesto: Dirán que de dónde salen Los cien millones, al monos,Que hacen falla para el pago De cirujauos y médicos:Dirán que sí satisface Este servicio el Gobierno,Debe también abonarse- Del general presupuesto El pan, la carne, el tocino,El chocolate, los huevos,Y todo cuanto consuman Los enfermos de los pueblos: Dirán, en lili, lo que quieran ; Pero sin gran fundamento,Porque lodo está previsto,Y lodo fácil lo encuentro.Lo que me afecta y me apuraY lo q u e , en verdad, mas siento. Es que digan los bellacosQue con mi plan entretengo Vuestras dulces ilusiones, Esperanzas y deseos,Y que al cabo sufriréis
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y lo es algunas veces., más da .lo que pudiera, creerso , eu la temporada de baños,Due5 suele nevar a mediados de julio con UD frió igual .al dlfcladrid en enero ó febrero. Eslo es un gravisimo inconveniente para los enfermos impresionables, cuyas d e l ic ia s  se hallan ya algo adelantadas.; jQc.oüvenien- 
te  que nftsolp auuia con frecuencia los buenos efectos de las aguas, sino que ejerce sobre aquellos- uua acción tan fatal que los precipita notablemente; y tanto es asi, que, en igual­dad de circunstancias, desde luego se puede prever con pro­
babilidad el resultado de la estadística mortuoria de cada ano, por solo el conocimiento de la estación que haya reinado en ¡a temporada. La de 1861 fué fria , nevo el lo  de julio y no 
msjoro el tiempo hasta el 18 al 20; el mayor numero do de­funciones, que fueron bastantes, se verificó en esta época. La delaño  actual ha sido benigna, qu izasdelas mejores que se ven en Panlicosa; las defunciones ban correspondido a las buenas condiciones de la estación y han sido también en corto número. Teniendo presente esta circunstancia, los mé­dicos no deben maudar enfermos delicados, un poco graves, ül principio de la temporada, sino del 10 al 12 de julio hasla igual fecba de agosto, prefirieudo generalmente un poco mas 
tarde  á un poco más temprano. El frió es la causa mas influ­
yente en la espectoracion sanguínea que se presenta eu muchos que no la habían tenido jam ás, en la agravación de 
otros y en la muerte de algunos á los pocos días de su 
llegada.

M adriO  3  d a  o c tu b r e  d e  1 6 6 3 .
Dft. FaAscisco OftTECO v N avas.

SECCION PRÁCTICA.

CLÍNICA MÉDICA
DEL

D O C T O R  D .  T .  S A J I T E U O .

C ouideracioD ei g en er J e s  sobre los grupos d e  fiebres descritas 
eu lo s  núm eros anteriores.

(CoD lim iaeiaD .)
Son las fiebres continuas las enfermedades que guardan 

acaso mejor la ley de sucesión ó evolución bajo un orden 
en su curso señalado por períodos septenarios, y en los que 
aparecen con más frecuencia esoí^fenómenos generales en 
días marcados, que anuncian el triunfo de! arte con la 
naturaleza. Las historias que quedan consignadas demues­
tran la verdad de este aserto, ofreciendo unas su culmina­
ción, término en que comienza el descenso, cu los dias

Otro desengaño sério.No, por Dios, no lo creáis (Aunque mucho me lo temo); Seguid un año conmigo,Y os aseguro y prometo Que lodo cuanto pidáis En el medico Conymo Que bajo mi presidencia Funcionará en este invierno,50 aprobará, mal que pese A los periódicos médicos;Y aunque las Corles se opongan,Y aunque se oponga el Gobierno, Habrá sanidad civilCon arreglo á mi proyecto;51 no esto siglo, el que viene; Pues ni por esas lo dejo...Pediré que se examinoY so vuelva a leer de nuevo Todo cuanta llevo escrito Sobro tan laudable objeto;Y la humanidad doliente.Por cuyo bien me inlereso,Éii vista de mis razonesAdoptará el pensamiento d(

7.®, 14.® ó 21.®, y aparecieudo en otras á los primeros las 
iras’formaciones de sinocales en graves.

Conviene tanto más dejar bien consignada esta circuns­
tancia cu el-estudio de las liebres, cuanto.que el práctico 
poco diligente por observar, que de ella no haga el aprecio 
debido, no podrá formar un pronóstico acertado; y no
teniendo pruilencia para esperar el término de una do­
lencia, cuyo desarrollo necesita uu número de ^ a s  que la
espericncia deraostró va desde los lieiupos do Hipócrates, 
se precipitará en tratamientos inoportunos, á título de 
abortivos, con los cuales, proponiéndose atajar el curso 
regular de la fiebre, solo producirá trastornos, que algunas 
veces llegarán á comunicarla una dirección desfavorable ó 
perniciosa.El modo de contar los dias, en que hemos puesto 
siempre gran cuidado para comprobar la observación, 
influye en el resultado que de esta se obtenga; pues mien­
tras unos toman por entero el dia de la invasión de! mal, 
otros no se lijan para el caso en el momento de la acome­
tida , apreciando al efecto los (lias de predisposición que 
anteceden á veces con fenómenos prodrómicos.

Nosotros, según dijimos en la IntrQduccion, hemos em­
pezado la cuenta, según Galeno, .Mercado y la generalidad 
délos prácticos, deslíe que el escalofrío primitivo señala el 
principio de la fiebre, lomando las veinticuatro horas para 
completar el dia, y continuándola después en el mismo 
órdeu. Sabido es que los fenómcuos de la naturaleza ,no se 
ajustan de tal modo al rigor numérico, que en ellos dejen de 
aparecer algunas veces diferencias de horas, como Hipócra­
tes consignó va en sus Prognústicos al decir sobre este 
asunto, que estos cáíciiíos no pueden hacerse por dias ente­
ros, porque ni los meses ni los anos se cuentan por dias 
cumplidos. Tampoco debe esperarse tal exactitud en el cuni- 
ilimicDto de las fechas, que todos los casos precisamente 

lia ran  de terminar en tales dias, habiendo la esperiencia 
manifestado escepciones á IIipócrates_, Galeno y á todos los 
observadores, por circunstancias accidentales, unas veces
E

apreciadas v cq otras descooocidas; pero es lo cierto que las• * 1 • > . . . . .  j  a*»fiebres, como demuestran los casos que quedan relendos 
de acuerdo con la observación de todos los prácticos más 
notables, son las enfermedades qiie más sigu(!n el órden de 
septenarios en su evolución y terminación, verificándose esta 
ó en los dias terminales de ílichos períodos ó en sus indica- 
doves respectivos 4.®, H .° , IT.® y 24.“También deraueslrau los hechos consignados la apanciou 
común de fenómenos críticos, sobre lodo en las sinocales, 
habiendo sido el sudor el que figura principalmente entre 
ellos. No entraremos en la prolija contienda de las crisis

Do dotarnos y pagarnos. Como se le paga al clero,

iDcliiyendo cien miliones En lili voluntario impuesto.—Es cosa corriente, amigos ;No lo dudéis, compañeros;Ha llegado ya la hora De chupar el presupuesto, Vosolfos en los partidosY yo al lado del Gobierno,Sin más incomodidades,Ni disgustos, ni desvelos,Que cumplir humildemente Con lo que wionrfo y ordeno.Es mi voluntad suprema Que se celebre un Congreso En los dias del turrón.Con cuarenta y nuevo miembros, Uno porcada provincia,Y con solo dos cbjelos;El primero y principal Para ponernos de acuerdo,Y el segundo, para ver Si damos á mi proyeclu Color de lleneficoncia.Una Academia erijiendo Para discutir asuntos De trascendental efecto.Los candidatos tendrán
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ni en la esplicadon de los fenómenos que las raaniíiestan v 
acompañan: pero sí fijaremos la atendoo en las observacio­
nes referidas, con las cuales se acredita que en las fiebres se 
verifica, con efecto, la terminación acompañada á menudo de 
flujos de diversa especie por emuotorios de uso depurato­
rio seneral. ¿Serán ellos los que determinen por sí la cura­
ción? No, sin duda: mas el presentarse evacuaciones en un 
estado de crispatura y tensión febril que impedia la acción 
secretoria, es indicio seguro de que los órganos que de esta 
se lialiao encargados, entran ya en una actividad que un 
estado morboso tenia reprimida; y esta acción aiimenlada, no solo sirve para depurar ai hnniof sanguíneo, con la cscre- 
cion de materiales que retenía durante el periodo de incre­
mento del mal restituyéndole á su buena crasis, sino que 
lija por medio de una fluxión grande, estensa y natural, 
las accidentales que en diversos órganos durante la enfer­
medad se sostenían. Por esto las evacuaciones que aparecen 
en otra época de la fiebre son indicio de fijación del estimu­
lo morboso en determinados órganos, ó de complicaciones: 
son irritaciones violentas que la naturaleza padece hostigada 
de la causa del mal, dice Piquer; mientras que, manifes- -1 __ ' * fil ' * ' *  ̂ *láodose al tiempo en que la fiebre debe ya terminar, son de 
buen agüero, siempre que se hagan por emuntorio general ó 
por órgano que hubiera sido asiento del orgasmo (loca confe- 
renlia), ¡Ddicándoiios que la fuerza natural supera á la 
intensidad del padecimiento y que la bonanza se restablece.

Los casos de^fiebres nerviosas no han ofrecido su termi­
nación acompañada de tales fenómenos, porque en ellas no 
son^ con efecto, tan frecuentes: presentándose solo el 
sueno tranquilo y prolongado, como señal consoladora de las mejores condiciones en que entra el cerebro al cesar la 
violencia def mal, y  del reposo del sistema nervioso tan 
agitado y  ofendido en el curso de la dolencia. Las evacua­
ciones verificadas por los erauntorios generales presentan 
después en sus productos el cambio que es propio, en la 
restauración de la economía; manifestándose á veces en la 
piel erupciones forunculares ó infartos en las parótidas 
como resultado de uu esfuerzo eliiuinatorio, que en su espe­
cial carácter llevan el sello de la procedencia maligna nue han tenido.

En cuanto á las afecciones secundarias que áuchas fiebres 
llevan consigo, se demuestra por las historias referidas que 
son de naturaleza ya íluxionaria ó bien llogística, guardan­
do relación con el elemento iievro-angio-cslénico (laural 
que constituye el estado patogénico; sin que dejen de ser á 
veces de carácter nervioso, lo cual sude suceder en las fiebres en que este carácter prepoiiilcra.

El interés que tales afecciones adquieren en la enferme-
Tres condiciones lo menos: Ser profesor de partido;Haber practicado en pueblos Por espacio de ocho años,Y ser partidario acérrimo De tonas las opiniones Que yo propalo y defiendo.Los electores... ¡cuidado! ¡Mucho cuidado con esto 1 
Todos kan de estar suscritos A La pLunzA de... mi ingénio. Mis enemigos dirán Que ya ha parecido aquello; Pero se engauan, á fé,Y me ofenden sin saberlo;Yo quiero las suscriciones Solo entre mis compañeros, Para que nos conozcamosY marchemos muy de acuerdo. Además, por gratitudDeben los leales médicos Decidirse generosos A sostener con empeño A quien pide para todos Un uniforme y un sueldo. ¡Echada está ya la suerte!¡De elejir se acerca el tiempo!

I dad , varía según la intensidad y naturaleza de'
I la disposición de los órganos, la ación de la causa ■ tilucion médica reinante. _

El pulso, la orina y la lengua desempeñan un gran 
en la semeyótica de las liebres, confirmando lo que la 
Observación habia va demostrado con tanta exactitud á 
nuestros mayores. El pulso, como que manifiesta la afección 
del sistema vascular que entra como factor en el padeci­
miento , no puede menos de dar á conocer con su grado de 
frecuencia, desarrollo, plenitud y regularidad, el modo 
como dicho sistema general se halla afectado; siendo de 
notar en los casos de liebres graves que quedan referidos, el 
estado de incompleta contracción de ia artéria , que junto 
con la blandura y celeridad de la onda sanguínea, dan á conocer el abatimiento de las fuerzas.

La orina, siendo, como e s , una evacuación que sirve de 
emuntorio general, si no dá á conocer con sus alteraciones 
un estado morboso especial del aparato que ia .segrega, tiene 
que ofrecer indicios seguros del modo en que el mismo apa­
rato se baile bajo las acciones generales uc la economía, y 
del que tenga la sangre de cuyo bumor procede. Por esto, 
la orina llamada febril, con sus caracteres de escasa, encen­
dida y liirbia, demuestra escitacion en el aparato urinario, 
producto de exudación consecutiva que con ella es espelido, 
-y crasitud de la sangre. Si el espasmo aitinciila, la cscila- 

. Clon será también mayor co el aparato secretorio: poro los 
vasos en crispatura no permitirán pasar sino la parte más 
tenue del producto, y la orina será más frecuente en su 
excreción, aunque escasa, tenue y ciara; significando, como 
Hipócrates anunció, la mayor duración de la fiebre, porque 
tal situación dista de la conveniente para que el mal so resuel­
va, y su tendencia á la forma nerviosa. La presencia de moco 
que enturbia la orina poco coloreada, es indicio de la índole 
catarral de la fiebre que afecta los tejidos mucosos, entre los 
cuales se halla la membrana cística, cuyo producto arrastra 
aquella ; así como el color naranjado oscuro que al mismo 
producto de escrecion comunica la fiebre biliosa, dá á en­
tender que la sangre se descarta por este emuntorio de 
los principios biliarios que la son eslranos. Por fio, la turbie­
dad, oscuridad de color y mal olor de tal producto secreto­
rio en las fiebres con pufridez, indican cxáclamcnte ia faci­
lidad con que la sangre se trasuda en el riñon, como en ios 
demás tejidos, y el defecto de vitalidad que deja á los pro­
ductos orgánicos espuestos nuiv pronto á su descomposición molecular.

Colocada la lengua qn sitio tan accesible á ia vista, 
siendo órgano de tanta vascularidad é inervación, v tenien­
do en su superficie productos secretorios que la lulirifican y

] En vuestras manos reside Nuestro deslino y el vneslro! ¡O independientes y libres,O empleados del Gobierno!Sí ahora, pues, no me abrazais Dando un beso á mi proyecto, No tendréis para quejaros En adelante derecho...¡ Dios salve á la profesión y  DOS saque de esle enredo I Dijo con formalidad 
La Fuerza de un Pensamiento.Y yo me quedé admirado Preguntando si era cierto Qne elecciones iba á haber, Diputados y Congreso,Por urden de un soberano .Salido de nuestro gremio;Y el cirujano me dijo:«A la Pascua lo veremos,» Pues vaya; siga la broma:Peor sena no verlo...¡Otro desengaño más Tendremos para año nuevo!

4

V U l tD u e T a  <S de octubre de I S 6 2 .
Nicítq M.ás be B uliuia .
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enibaduman, se concibe Lanibieu, por estas circanstancias, 
fwe preste tanto «rvicio en la semeyótica de estos males. 
Es órgano en donde se señalan los padecimientos del apa­
rato de que él mismo forma parte, ya por interesarse direc­
tamente en ellos en las afecciones próximas, ó bien por sus 
relaciones sinérgicas con las dependencias altas del espre- 
sado aparato; pero, por las cireunstancias espueslas, repre­
senta un terso espejo en el que vienen á reflejarse los 
cambios de circulación, de inervación, de secreciones gene­
rales V de crasis sanguínea, apareciendo en el color de su 
superficie y de su limbo, en su figura y nioviraienlos, asi 
como en Tos variados caractéres de las capas de que se 
reviste, indicios claros de las inoJiflcaciones que por efecto 
de aquellos esperimenta.Estas indicaciones encuentran su fundamento en el con­
junto de las bislorias incluidas en la sección espuesla.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

m i  ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID- ,
HemOTia sobre las analogiaa óditercncias enlrc el garrolillo  descrito 

por los antiguos médicos españoles, y la o n jín o  picudo.mcmfrronoia 
Je  los autores modernos; escrita por el Dn. D. Mamuel Ic l g su b , y 
premiada por la Academia (<].
Opiniones análogas á las que en el dia se ventilan cu el 

campo de la ciencia, se agitaron también entre nuestros 
preiiecesores sobre el valor y usos del tralamienío andllo- 
glslico. En el siglo en que estos vivieron fueron recomenda­
das por algunos las omisiones sanguíneas generales y loca­
les, sin limitaciones de ningún género, así como en el dia se 
ponen en práctica por un autor que goza de gran celebri­
dad; y entonces también se proscribieron por otros dichas 
evacuaciones de sangre, en lodos los casos y circunstancias, 
del mismo modo que en nuestra época lo han verificado 
médicos tan distinguidos como el Sr. Bretonneau, que las 
rechaza de la manera más completa, considerándolas como 
la causa de la estension de las falsas membranas á los ór­
ganos internos, y por lo tanto, como ei motivo de la muerte 
de los enfermos.

Pero en medio de la diversidad de pareceres que ha rei­
nado así entre loa antiguos como entre los modernos, ha 
prevalecido en ambas épocas la opinión que no dudamos en 
calificar de más razonable, la más prudente, la que se des­
prende de la justa apreciaron de muchas observaciones de 
repetidas epidemias. Así es que tanto los españoles como 
los escritores de ia angina lardácea, lijan los casos en que 
el tratamiento anliflugíslico puede sumini.strarnos inmensas 
ventajas, y aquellos otros en nuc debe acelerar el término 
fatal de la dolencia; deteniéndose con este noble proposito, 
en el estudio y maduro exáiucn de todas aquellas circuns­
tancias que, referentes al enfermo, á la enfermedad, á la 
constitución médica reinante y á tod.is las causas esteriores, 
no pueden ser olvidadas en uingun caso, sin que el profesor 
incurra en la más grave responsabilidad y sin que sobre­
vengan para el enfermo las más deplorables cornsccnencias.

lil presentar la dolencia una reacción inflamatoria suma­
mente viva, y un carácter esporádico ó epidémico favora­
ble al desenvolvimiento del elemento flogíslico; el padecerla 
los sugetos jóvenes, bien conformados y consliliiidos, de temperamento sanguíneo y con buen estado de fuerzas, y 
el reinar en una estación en que no deba temerse el elemen­
to adinámico, nos permitirán hacer uso de las emisiones 
sanguíneas en el primer período del padecimiento: mientras 
que la falta de reacción febril, el período adelantado de la 
enfermedad, ciertas constituciones médicas, la poca edad 
de los sugetos , su debilidad y postración de fuerzas, y 
otras muchas circunstancias que fácilmente se compren-

(1) Véate el núinrro 457.

den, serán verdaderas contraindicaciones del tratamiento 
antiflogístico.

La terapéutica evacuante del aparato digestivo ha sido 
también recomendada por antiguos y modernos en las 
dolencias de que respeclivameate se han ocupado; pero 
con notables diferencias que debemos apiiolar. Dieron les 
españoles una gran importancia al empleo de los purgantes, 
sobre todo en el principio de la entermedad, y por esto 
señalaron reglas acerca de los medicamentos que deherian 
ser preferidos y de las épocas en que de ellos podia hacerse 
uso: los profesores modernos, si nien se hallan conformes 
en la utilidad de algim ligero purgante que conserve las 
evacuaciones ventrales en su tipo ordinario, no administran 
en todos los casos los indicados medicamentos, sino que 
los reservan para aquellas circunstancias en que conviene 
establecer una revulsión en el tubo intestinal , ó para 
cuando existe un estado saburral que podría convertirse 
en una complicación desventajosa durante el curso de esta 
dolencia.

Viliarreal se ocupó también del uso de los m élicos, pero 
filé para proscriliirlos; para rechazarlos como iniíliles en 
miicnos casos, y en otros como algún tanto perjudiciales. De 
una manera enícramente contraria piensan los escritores de 
la angina pseudo-membranosa, pues nue si bien se hallan 
contestes en que los vomitivos uo deben formar de modo 
alguno la base del Iralamieiilo, reconocen a! mismo tiempo 
que pueden ser útiles en ciertas y determinadas circunstan­
cias, que deberán tenerse siempre muv á la vista.

También los vejigatorios fueron cm'pleailos para combatir 
el garrolillo, en análogas formas v circunstancias que se 
han usado en nuestros tiempos. Nada digno de especial 
mención hemos hallado al comparar estos medicamentos, 
en las obras de los españoles y de los escritores'de la an­
gina pseudo-membranosa ; por lo cual nos limitamos á 
señalar estas analogías, pasando ya á tratar de los renw- 
dios tópicos y  locales que so lian aconsejado en la curación 
de ambos padecimientos.

Hemos manifestado ya, al ocuparnos de la medicación 
tópica del garrolillo, que los esjiañoles hicieron iin gran 
uso de los gargarismos, especialmente en cl principio de la 
enfermedad; asi es que la mayor parle de los medicamentos 
se prescribían de esta m anera, fijándose muy particular­
mente los prácticos en cl modo de prepararlos y en las 
diversas sustancias que, según los casos, debian entrar en 
su composición. Ya tratamos minuciosamente de osla mate­
ria en el lugar que correspoiulia, y por esta razón solo 
recordaremos aquí que se emplearon los cocimientos_dc 
sustancias emolientes ó astringentes, á los cuales se anadian 
algunos otros rjedicamcnlos que aunientáran el efecto que 
en los mismos se buscaba.—El agua templada, los coci­
mientos de malvas y malvaliisco, de flores cordiales, de 
zaragatona, de cebada, llantén, lentejas, adormideras, 
pepitas de membrillo, agua de lechuga, la leche de burras, 
la horchata de almendras y de las cuatro simientes frias, 
y otras muchas sustancias que ya conocen nuestros lectores, 
se aconsejaron cuando aparecían accidentes inflamatorios 
en la garganta, y aún no se liabian presentado las pro­
ducciones mcrabraniformes. Mas luego que estas se eocoo- 
trahan ya formadas, no se rediician nuestros predecesores 
á los cocimientos enunciados, sino que les agregaban diver- 

: sas sustancias astringentes, sobre todo^i no era muy gra­
duado el estado inllainatorio: el vinagre y la miel, mezcla­
dos en diversas proporciones con los cocimientos de llantén 
y cebada, ó con cl agua pura; el arrope de moras, la miel 
V el jarabe rosado, el zumo de granadas ágrias y algunos 
otros astringentes, se aplicaban por medio de un liisopillo 
á los sitios afectos, ó se mezclaban también con alguno de 
los cocimientos indicados para que con ellos gargarizasen 
los enfermos.

Una cosa análoga se aconseja en el dia para el trata- miento de la angina pseudo-membranosa, pues q « e _ según 
se ha espuesloen la segunda parte de esta Memoria, los 
profesores modernos recomiendan el uso de gargarismos.
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EL SIGLO MEDICO.
compuestos casi de las mismas sustancias que empleaban nuestros predecesores.

Hay un mcdicamenlo que se ha preconizado mucho en 
nuestros lienipos y que ya fuó empleado por los antiguos 
médicos españoles: este agente terapéutico es el alum re  
que como decimos., gozó de gran crédito en el siglo xvn! 
Se usaba dicha sustancia disuelta en mavor ó menor canti­
dad de agua , según cual fuese el estado de las partes, ó 
según se quisiere emplear e r  gargarismos ó aplicarle á los 
sitios afectos, por medio de un hisopillo; y esta misma sal 
se ha empleado por los modernos, bien en estado pulveru­
lento. ó de una manera análoga á como fiié usada por los 
observadores de la angina sofocante, los cuales recomen­
daron también el sulfato de cobre, del mismo modo que se' ha hecho en la actualidad.

Cuando todos los medios indicados eran insuficientes 
para suspender los progresos de la enfermedad, no vaci- 
la b p  los profesores españoles en hacer uso de la cauteri­
zación actual ó potencial, precedida en algunos casos de 
sajas ó escarificaciones; práctica que fué admitida por Ja 
generalidad de los médicos, y de la cual empero se separó 
el Dr. Villarrcal, por considerarla como muv alionada para 
agravar el estado de los pacientes. Elijiéroñse para hacer 
lá'cauterización los ácidos nítrico v suifiírico mezclados 
con iarahe, estipguidos en agua y 'c n  algunos casos en 
estado de conccdtraciou; y dichas sustancias se conducían 
álaa partes eiiferiiias por medio de un hisopillo.—Tamiiien 
se empleó el nitrato de plata en cilindro, las disoluciones 
fuertes de sulfató de cobre y cloruro de sodio, el agua verde 
de Mercado, que ya conocemos; y por lin, cuando todos 
estos medios eran impotentes, se recurrió como medio 
cstremo á la cauterización actual, sola ó precedida de algunas ligeras incisiones.

Ahora bien; si los profesores españoles dieron tal Impor­
tancia á la cauterización cuando la enfermedad se hallaba 
claramente diagnosticada, por su parte ios autores moder­
nos han hecho consistir la hase del tratamiento de la angina 
lardácea en el empleo de los diferentes cáusticos: coa lo 
cual se demuestra evidentemente, que los'antiguos v los 
modernos convienen en una de las indicaciones más vitales 
de los padecimientos que estudiamos, jior más que havan 
diferido algún tan teen  la elección de lo s 'medios con que 
han procurado satisfacerla. Efcclivainentc, sabemos ya que lós ácidos concentrados y el nitrato de plata son las sustan­
cias de qiic se hace uso en nuestros d ías, empleándose de 
preferencia el ácido clorliídrico«en vez del sulfúrico y 
nítrico qué emplearon los profesores españoles; y por lo 
demás, si bien se ha aumentado en nuestra época la lista 
délos cáusticos, y se han'recomendado algunos otros 
agentes que antiguamente no se conocieron, estos tienen 
por ohjelD satisfacer Una indicación que muy curaplida- 
menie puede llenarse con los modificadores recomendados en el siglo xvri.

Debemos po tar, á pesar de todo, una diferencia que 
observamos entre ios cáusticos que se usaban por los anti­
guos V los que en el dia suelen usarse. liemos dicho 
preoedentomente que cuando nada ce conseguía con los 
cáusticos potenciales, y  la enfermedad scgiiia estendién- 
uose.y agravándose, los españoles recurrían al cauterio 
w tuni' siendo este'un'medio que no' hemos visto recomen­
dado en las obras modernas, á pesar de que podrán ofre- 
cejjse casos y circunstancias eii que preste verdaderos 
servicios, usándole sietnprc coa arreglo á los preceptos de ■ la ciencia.
' Lo mismo'ch él garroüllo que en 1á angina pseudo- 

racnibranosa se lian aplicado al eslerior cataplasmas y 
unturas einólientes, y en lá, actualidad se han preconizado 
p a r a , ú l t i m a  dolencia algunas otras shstaacias que no 
mepon .conocidas por los escritores españoles, según liemos njanifqsiado en el lugar corrospoadicnlf.

Hay, por último, una forma especial do las enfermedades 
qne eetudianios, sobre cuya'existencia coúTienon los anti­
guos y modernos, como oportunamente procuramos demos-
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trar: esta es la forma tifoidea, pútrida ó maligna, la misma 
que ha sido descrita como afección gangrenosa desde hace 
muchos siglos, y que aun en nuestros dias se ha admitido 
por algunos profesores, que la han considerado como una 
afección especial, de naturaleza enteramente dislinla á la verdadera difteritis.—En esta variedad recomendáronlos 
españoles alimentos de fácil digestión, los ácidos, el vino, 
y en íin la quina, que administrada en poho, en jarabe v 
en tintura por el Dr D. Juan Antonio Pascual, fiié a l a ­
ciada por él como un remedio especifico en ia enfermedad de garrolillo.

Los mismos modificadores se han prescrito para combatir 
el estado tifoideo que puede acompañar á la angina lardá­
cea, agregando las cauterizaciones y el empleo del coci­
miento de quina, miel rosada y cloruro de calcio para tocar 
los puntos que son afectados de exudación pseiido-iiiem- 
branosa : con todo lo cual creemos haber demostrado suli- 
cienlemente, que existe la identidad más completa entre la 
Icrapéiilica aconsejada para ia cni-acion de la forma tifoidea 
del garrotillo y de la angina pseudo-membranosa. ,

fSe coneluirá.J

SECCION PROFESIONAL.

SOBRE LAS PnETEXSIOXES DE ALGUNOS CIRUJANOS.
Un año hace, Sr. Director, que al dirijirnos por última vez su p.ilabra nuestros muy caros y apreciables profesores, nos recordaban con toda la cíicócia é interés que puedo hacerlo un padre á sus hijos, el más exacto cumpüDiieiito en los deberes que la pesada carrera que Íbamos á abrazar nos impoiiia para con la clase médica, para con la ciencia y para con la sociedad. •
«Ei respeto, la atención y la consideración para con sus comprofesores, les granjearán á 'Vds.,—nos decian,—las sim­patías y el cordial afecto de los mismos; el estudio ao inter­rumpido y la üb-ervacion continua, harán á Yds liijos dignos de la ciencia; la solicitud, el interés y el cariño en el trata­miento de los enfermos, juntamente con una vida arreglada e irreprensible, les valdrán á VUs. la conlianza y la benevo­lencia de sus dolientes y de la sociedad entera. Procuren \d s . llenar con puntualidad y exactitud estos deberes, y al mismo tiempo dcliondan con energía y dignidad lodo ataque coulra la clase y contra la ciencia, y merecerán el bien de una y otra.» Estas ó muy semejantes fueron, Sr. Director, las ultimas palabras que nos dirijieron mieslros apreoiables profesores; palabras que, como emanadas de la» competentes y queridas autoridades, lian quedado grabadas en nuestra mente de uii modo indeleble, y nos ponen en el delwrde, presentada una ocasión en que se ataque ya á la clase, ya a la ciencia, ora á la sociedad, ora á todas a la vez, salgamos lodos con las fuerzas que cada uno cuente á hacer frente á toda agresión, venga de donde viniere, y á defender tan caros intereses.
Ocasiones hay en que el talento y la condición de los génios científicos bastan y sobran para reducir á polvo y dar solu­ción satisfactoria á cueslioocs y diOcullades al parecer inven­cibles; pero hay otras en cambio, que por su gravedad, por su esleijsion y por los muchos intereses que afectan, exijon que lodos, todos, corilribuy.amOs con nuestro parecer, ya que no á ilustrar y aclarar la materia sobre que versa la cuestión, al menos á nianiféslar que no miramos con indiferencia los perjuicios y las humillaciones que nos amenazan. No hay renicdiü.'cl ataque se ha iniciado, vá dirijido.conlra la clase, control la ciencia y contra la sociedad, y ha partido, sensible ,es deóiilo, de la pOíle de que menos debía esperarse , de algunos Cirüjanos.Creería haber contraído una grave re.snonsabilidad, señor Direclor, si en la presbote ocasion (me refiero á la prcíengloa de e s ^  señores) no obrara de este modo, haciendo ver que semejante proposición es absurda á (odas luces, y perjudicial á la clase, a In ciencia y á lá sociedad.Es perjudicial i  lá claSe, y eslo es tan claro, tan oslen-' sible y tan palmario que uo'necesita demostrarse, .^dfnitid'a• por el Gobienio la id«i de haéef médicos á los dnijá(ioscoh> uno simple autorización, puft'no db «fro modo lo piuen estos sefiotes, desde luego-'enlráriSn! en 'la 'c la se  ae médico-
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cirujanos seis mil de ios mismos, según el Sr. Ruiz Zorrilla. , Los pueblos que, desconociendo muchas veces su verdadero inlerés, solo alienden íi una econoraia mal enlcndida, reci­birían con los brazos abiertos á unos profesores hechos casi de real órden, pbr el solo motivo de prestar sus servidos por algunos miles de reales menos. Los médico-cirujanos y los médicos puros, cuya carrera les ha costado cuantiosas sumas y sacrilicios de toda especie, ó bien se verían obligados á sufrir la más bochornosa humillación, ó bien quedariaii pos­tergados ante los cirujano-médicos de nuevo modelo. Y enton­ces, ¿en dónde están las garantías que el Gobierno ofreciera á los que han seguido su carrera 'con arreglo á las Jeyes vigentes? ¿A qué lanto sacrificio en tiempo y en dinero por conseguir un título de médico-cirujano ó de médico puro, si debia llegar un dia en que, sin lonér en cuenta ni la razón ni iüjusticia, con una simple real órden. con un pal, debían considerarse tales un sin número de cirujanos que no han tenido dispendios de ninguna clase y cuyos méritos y ciencia dependen únicamente de la voluntad-y apoyo do algún apadrinado?

Si ostensible y palmario es el perjuicio que la adopción de semejante proposición acarrearía á la clase médica, no loes menos el que rcsultaria para la ciencia. Esta llene su base, sus principios, sus leyes, su cuerpo de doctrina, tan estenso como pueda presentarlo otra ciencia cua!quier.i. El que quierafiasar por un médico regular lia debido.liáccr un estudio pru- iindo de la anatomía, (le la fisiología, do la patología inter­na, de la higiene y de otras materias qué la conslituyen; debe íener también vastos conocimientos de física, -de química, de botánica, de zoología, de irítneralngia , de geoíogia y demás ramos naturales del saber humano, puesto que todos- son necesarios para saber cómo todos los agentes que nos rodean obran en la economía del hombre; debe, finaluiente* ser un buen lógico, pora, conocida la acción de los referidos agentes, poder esplicar con acierto la relación que los mismos pueden tener en la economía humana. Ahora bien; si la medicina es una ciencia tan vasta como acaba de verse, si tiene su base y establecidos sus principios y sus leyes, st exije el conoci­miento de las demás ciencias accesorias, ¿qué ventajas puede prometerse de los que solicitan su incorporación, siendo así que carecen de muchos estudios especiales y de todos los' accesorios? ¿Con qué medios contarán estos señores para vestir dignamente la mucela y el blrrele? ¡Ah! Sr. Director, y ¡cuán triste roe quedé al leer en Ei, Sici.n Miímco que las méritos que alegaba el Sr. Ruiz Zorrilla para la incorporación de sus apadrinados, eran el tener estos señores seis ó siete hijos! Mis motivos tenia, pues todavía soy célibe y veo que me llevan graa ventaja para alcanzarles..¿Con su aplicación? Es insuficiente. Largos años pasa la'juventud dirijida por hábiles profesores, y á pesar de abrazar lodos los conoci­mientos propios y accesorios y de muchos años de aplicación de sus principios, muchas veces no se comprenden los arca­nos de la ciencia. No, esta perdería con la adopci9n de spme- jaiile medida y los señores cirujanos por lo que hác^ relación á la medicina, y aun cuando nadie les niega su suficiemcla en cirujia, lejos de ser miembros que la dieran fuerza se eon- vertirian en plantas parásitas que solo conlribuiriaii á debi­litarla.
No sería más conveniente para la sociedad semejante medi­da que lo es para la clase y ciencia médicas. El espectáculo, sin ejemplo, de hacer médicos por una simple real órden á los cirujanos y vice-versa, haría creer á muchos que la me­dicina era una ciencia ilusoria, ficticia, que solo existía en la mente de algunos, y que e! Gobierno había abusado déla buena fé de sus subordinados, autorizando solo á algunos para el desempeño de dicha facultad. Las demás ciencias sus hermanas, se avergonzarían de haberla tenido por compaiic- ra , la considerari.nn como degradada, caería en descrédito, como no podría menos con los adalides que se la uuían,- detrás de esto, el desprecio de los que nos honramos con su profesión,el rclruimicnto de muchos jóvenesá este estudio y  la pérdida para la socied'ad, quién sabe si de otros tantos génios médicos.
Pero no; el Gobierno, que está dando muestras de su buen lino y recta inteuciou, no aprobara esa idea tan absu rdaesa  idea que tantos perjuicios debia acarrear a la sociedad cnicra, si tal como la presentan los señores cirujanos se aceptase. El Gobierno ha abierto las puertas (y en esto favorece en gran manera á los aspirantes, pues antes no lo podían hacer) para que los que quieran adquirir el honroso título de médico-ciru-

1'ano, lo consigan de un modo que no repugne a l a  razón, iaciendo los estudios correspondientes, sin perjudicar á la

clase, á la ciencia ni á la sociedad y sin invertir ni trastor­nar el órden social, pues Invertirlo y trastornarlo sería si los ministrantes pasasen á cirujanos, estos á médicos y los mé­dicos puros á médico-cirujanos, sin más ciencia ni más mé­r i to  que una simple aulorizaciop; como invertirlo y trastor- nano seria si en teología los de carrera abreviada aspirasen i  las mismas consideraciones que los de carrera larga, si muchos de estos con la carrerá incompleta solicitaren las dignidades reservadas únicamente para los que se hallan adornados-con todos los títulos académicos necesarios; como invertirlo y trastornarlo seria si en jurisprudencia, y téngalo eslo muy presente el Sr. Ruiz Zorrilla, si es abogado , si los escribanos sin otros estudios que los que tienen hechos pasa­sen á ser togados y categorías de esta carrera; como inver­tirla y trastornarlo seria si en la carrera de la milicia, por el solo y único motivo de manejar lodos las armas, la infantería, sin otros estudios prévios, quisiera considerarse idónea para el desempeño de la artillería y caballería, y reciprocamente los£ucrpog de distintas armas que componen un cjércitojy como invertirlo y trastornarlo seria, finalmente, si en otra cualquier ciencia ó ramo del saber humano se establecierasemejante principio por el mero hecho de que sus conoci­mientos tengan alguna relacion_.Mejorhubiera sidoque el Sr. Ruiz Zorrilla'en vez de acojer y apoyar las ideas absurdas de los señores cirujanos (llevado seguramente más de los senlimieiitos de su corazón que de la razón y de la justicia), les hubiera hecho presente á estos que sus estudios no íes permilian aspirar á olta cosa, que el perjuicio alegado de la nueva clase de ministrantes era ficti­cio; en fin, que su pretensión concedida tal como la solicita­ban perjudicaba á ía sociedad; pero que, puesto que lanto interés manifestaban por la misma, e! Gobierno les había abierto las puertas á lin de que compleláran los conocimien­tos necesarios para el logro de su objeto, y que este era el único medio de conseguirlo.Me he escedido de ros limites de una carta, Sr. Director; pero espero me dispensará V., atendido el objeto que la pro­duce. Con este motivo se ofrece de V. S. S. S. Q. B. S. M.
P ascoai- A ltavás.

Estraño por mi insuficiencia á tomar parte en las diferentes cuestiones, así científicas como profesionales, que vienen debatiéndose en el ilustrado periódico que Vds. üirijen, me guardaría hoy por la misma razón de lomarla, á no ser por la, . a mi ver, inconsiderada pretensión que han elevado al Cuerpo legislador los cirujanos puros.Prcscindrendo yo de otras razones ya espueslas en su- pe- .riódico, solo quiero que al resolver esta cuestión, se tenga presente que, aunque es verdad que en corto número, existen aún algunos médicos puros. Y se nos tacharía de sobrado in­dulgentes y bonachones, con nuestro silencio parecíamos autorizar una pretensión que echa por tierra nuestros impres­criptibles derechos, y nos deja^relegados á la mendicidad, ó á buscar otro modo de vivir. ‘Con efecto; autorizados los cirujanos para ejercer la medicina eu los pueblos cortos, ¿á dónde Íbamos los médicos puros? En las grandes poblacio­nes los médico-cirujanos son preferidos, como lo vemos todos los dias; autorícese á los cirujanos para ejercer la medicina en las pequeñas, y en nuestra competencia con ellos al soli­citar los partidos, seremos también pospuestos á ellos.No es esta la ocasión de probar lo que dejo sentado en mi última proposición, ni de averiguar por qué los pueblos pe­queños prefieren en general los cirujanos á los médicos; pero todo el que ha vivido en ellos, sabe que esto es a s i, y el por qué tamljíen.Asi pues, una de dos: ó á los médicos puros se nos hace •también cirujanos, lo cual yo por mi parte no encuentro ni medio razonable, ó loiiemos que dejar nuestro destino, servi­do en las grandes poblaciones por los médico-cirujanos, y en las pequeñas, por los cirujanos hechos médicos por arle de birli-birloque.Ya que lie cojido la pluma, no quiero dejar-pasar- desaper­cibida una idea con la cual se quiere crear atmósfera. Grima dá el que se quiera hacer aparecer á los cirujanos como vic­timas de los médicos. Es un sarcasmo terrible la tal acusa­ción. Yo por mi parle la rechazo á !a frente de quien me la hace, y digo que si ha habido verdugos y víclimasjen la clasa médica, en general no es el.médico el que representa el papel del primero. Recórrase la historia de los partidos médi­cos, y severa confirmada esta verdad. ¡Los cirujanos victi­mas do los médicos! ¿Risum lencaliif

Do
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Acaso se crean ofendidos con lo que acabo de escribir; pero lengan presente que ellos con sus exijencias y rivalidades hau promovido gran parle de la ruina en que hoy lodos nos vemos, y de la poca fraternidad que entre nosotros reina. CoDléntense con ejercer la medicina en los pueblos en que se hallan solos, como lo están haciendo, y eii donde gauan más, mucho más (pudiera citar ejemplos) que los médicos, y no se quejen tanto, hoy sobre todo, que no solo ellos (que lian, estudiado y estudian), sino los sangradores, los baimeros y toda clase de embaucadores y charlatanes, están autorizados para hacer y deshacer en el cuerpo enfermo lo que más Ies viene en mientes, sin que nadie les vaya á la mano, gracias á la importancia que en nuestro país alcanza la ciencia de la salud y de la vida, y ai celo que por ella se loman las autoridades.
Dando áVds. las gracias por la defensa que hacen de ia justicia y la razón, se ofrece á sus órdenes su afeclisimo S. S. Q. B. S. M.

El méiílco puro,
F rancisco H errero .
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Fueole Guiaaldo, sellcmbic 7 de 1862.

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Doeimssla oeolar.—IligiCDC nsval.—El liócloen los animales domésllcos.—Alpo
sobre la pelagra.—Asumo de humaDldad.—Dimensiones del pecho eo la tisis.—
Idenlldad del Ufas y de la liebre iKuldea.
No son muchas las novedades-cientíílcas que podemos 

comunicar esto mes á nuestros lectores. El de setiembre y 
aun los dos que le preceden, son más á propósito para’el 
descanso v la distracción que'para ocuparse eu graves tareas 
intelectuales. A.si es que las discusiones académicas lan­
guidecen, donde estos cuerpos no suspenden por completo sus tareas.

En la Academia de medicina de Paris, cuerpo cientííico 
fecundísimo en cuestiones de la más alta novedad, siquiera 
el caudal de la ciencia no crezca mucho con aquel surtido de 
baratijas, la discusión sobre el bocio exoftálmico llegó por 
íin á, su término, siguiéndola una á que ha dado lugar cierto 
(Monto del Dr. Bonchut, relativo á uu nuevo procedimiento 
de docimasia pulmonal, en el que se dán á conocer las 
investigaciones de este profesor, conducentes á probar que 
mediante el microscopio puede determinarse fácilmente 
y con tal cual.seguridad, si el .pulmón de una criatura recien 
nacida ha respirado ó nó, por cuanto á favor suyo es fácil 
distinguir vesículas que no se perciben á simple' vista. El 
informe puesto á discusión fue debido á Mr. Vernois, nuevo 
académico que debulaba, y que con motivo tal ha dejado bien acreditadas sus escelentes dotes.

La discusión giró principalmente sobre sf son descriptibles 
onó los caractéres que revelan, por medio de la inspección, si 
un pulmón ha respirado, y  sobre la originalidad que pueda 
haber en la aplicación de la micrografía al estudio de este 
punto de nmdicina-Iegal. El Sr. -Gaullier de Glauljry .com­
batió el dictámen (Je la comisión, tachándole de incompleto e inexacto, y advirtió que en él no se ha tenido *en cuenta 
una Memoria publicada en 1845 por el Dr. Depaul sobre la 
insuDaciOQ del aire en los pulmones de los que nacían 
aslixiados, en cuya Míuioria se presenta como nuevo el mc- 
lodo que consiste en la aplicación de la lente para examinar 
las vesmulas pulmonales. El Dr. Vernois hizo-de su informe 
una defensa Iirillaníe, demostrandn con razones que tene­
mos por buenas, que no basta para asegurar que una cria­
tura ha respirado, el desenvolvimiento de las vesículas pul­
monales {que puede ser débido á lainsuílacion, al eníiscina congémto ,* al entiseina pútrido, ele.), sino que se requiere 
principalmente reconocer la entrada de la sangre en los 
Organos respiratorios. No considera signo característico de 
a respiración la dilatación pura y simple de tas yesiciilas; 
cree que no. puede concluirse cuando esta falta, que no ha 
existido la respiración, y sostiene que han ile coincidir con la 
miatacion vesicular signos que acrediten qué la sangre ha penetrado en el pulmón. .

De esta discusión se deduce, que si bien la nplicacion dcl 
microscópio al exámen de ios pulmones para resolver la 
indicada ciinstion de medicina legal, no es enteramente nue­
va, el Sr. Bonchut ha venido a darla mayor importancia 
que hasta aquí, aun cuando la simple dilatación de las vesí­
culas no constituya un signo.característico y seguro de haber e.xislido la respiración pulmonal.

—La higiene vá siendo .estudiada con algún esmero, y 
cada (lia alcanzará perfecciones mavores sm duda alguna. 
Con motivo de una nota relativa ^ los euvcueuamientos 
ocurridos á bordo de los buques por emplear para la destila­
ción del agua aparatos eii que entra el plomo, ha recordado 
el Sr. Dunias, en la Acadeuiia de ciencias do l’aris, que hace 
algunos años la ciencia ha satisfecho todas las éxijencias de 
la administración-de la marina, proporcionándola-aparatos• que pl-oduccn una cscelentc agua potable, por no entrar ea 
ellos,plomo ni cobre; de suerte que en el J ia , si euvenena- 
mientos ocurren no es porque á la higiene la quede cosa algu­
na que hacér en este punto, sino por descuidos de.los iiiie 
deben cuidqr de asuntos tan importantes. ¿Se evitarán en 
adelante sucesos como los que han motivado la referida nota, 
llevando.en los buques aparatos destilatorios de los que ha elogiado el Sr. Diimas?

-;-Acaba el Sr. Baillarger J e  reunir y publicar algunos 
curiosos datos conducentes á esclarecer ía cuestión del 
•bócio en los animales domésticos, lia  visto eii los departa­
mentos de Saboya y de l’Iserc, que entre todos los animales 
el mulo es el más predispuesto al bócio, hasta el eslremo de 
padecerle las dos terceras parles de ios que ha examinado. 
De oí) animales de esta clase que liav en la fábrica me(a- lurgica de Allevard, 25 tenian bócio. Y es precisó tener 
en Cuenta que solo cuando ,ia glándula tiroi<les triplica do 
volumen, considera el Sr. Baillargerá los animales atacados 
de esta enfermedad. Después de los mulos son los caballos 
los animales que más i  menudo le sufrenj y luego siguen )os 
perr()s.—Prueba esto con toda evidencia, que cu los anima­
les obran las mismas causas que en el hombre y do la propia 
manera; pero no las ha determinado el referido médico 
mejor que los (jue lian escrito antes sobre esta singular 
dolenciir. Como ellos, ia atribuye principalmente á la natu­
raleza de las aguas. La comnrpbacion, si la) fuere la causa 
única, no nos parece difícil: si las aguas de una misma 
naturaleza {las m agn?sianas,'por ejemplo, que son las 
reputadas como más predilectas para engendrar esc mal) 
producen siempre el .bócio en los puntos donde se bélica 
csclusivamcntü , desde luego hay que concederlas esa 
funesta virtud; pero en caso de existir cscepciones, vsin  

.duda existen muchas, va no pueden considerarse (íoino 
causa esclusiva y única. El tiempo v la observación resol­
verán estas (iilicullades. Quede a'hora sentado que las 
causas del bócio, sean las que fueren, obran tanto sobre.los 
animales como sobre el hombre. Díg.imos para (enninar’que 
habiendo notado el Sr. Ilailhirger que ios cretinos son esié- 
nles, y asociando este hedió al de abundar im'is el liócin en 
Jos mtilós que un los restante.* anhnales, se inclina á señalar 
la e^erilidad como cau.sa del bócio. Pero eii los mulos la es- 
lenlMad es natura! y  no tiene niiigdua depcndeucja fiel país 
sucediendo que en parte alguna sufren luicio los mulos mas 
que allí doude le sufren otras clases ile animales; v respecto 
al hombre la dificultad quedaría e iíjúé, pues (jiie habría 
que buscar .enlimces las causas de aquella cslerilifiad que 
sena la verdadera productora dei iócio y..dc! cretinismo.

—Tanto van memuleando los raso.s que se citan por 
todas partes de pelagra esporádica, que nuestro aprcciablc 
(Tompaiiero francés el Dr. Costaliat se verá precisado á mo- 
dilicar algün tónto sus opiniones, si es que no quiere pasar 
por obstinado en demasía ó se propope reproducir siempre 
el argumento dei.qiie no es pelagra la enfermedad cuando no 
procede del verdeUdd maiz. El isr. Archauibaul ha leido en 
la Sociedad médica de los hospitales de Paris una observa-' 
don de pelagra ocurrida en un enfermo tiue jamás había 
coftiido maíz, y otra hemos visto días pasados eo un perió-
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tlico que ahora no tenemos lugar de buscar. Pero convicue 
advertir, en obsequio de la verdad, que en el seno de dicha 
corjioraciuQ se suseitarou dudas respecto al diagnóstico. 
Lslas dudas, que con tanta frecuencia ocurren tocante al 
diagnóstico de la pelagra, y que irán ocurriendo con mayor 
frecuencia, prueban que no se han determinado, coa el 
conveniente rigor, sus síntomas característicos y correla­
tivos. Y en la discusión soIh'C el hecho citado descubrimos 
un nuevo ardid para disputar la existencia de la  pelagra, que 
en caso de adoptarse para las demás enfermedades licuaría 
(le confusión el campo de la patología. Consiste en descom­
poner el cuadro de la enfermedad, suponiendo que los siu- 
lomas se debeu á un conjunto de enfermedades diferentes: 
atribuyendo el eritema, por ejemplo, á la insolación, sin 
que concurra ‘la menor influencia especifica; la diarrea 
inrocrcible á las malas condiciones higiénicas cu que se 
halla c! enfermo; atribuyendo á otra causa los fenómenos 
cci'clirales. et sic de cídchs, la pelagra desaparece, no c;s 
pelagra. Igual operación puedo hacerse con cualquier otra dolencia.

—Lo.s médicos, siempre hamanilarios, se han ocupado, 
desde que la sociedad ha creído indispensable conducir los 
criminales al patíbulo, en descubrir un medio-de acabar 
suavemcülo' con la vida. Kl Sr. Guillotin crevó haber 
hecho algo con descubrir la Tiinesta máquina que ha segado 
el cuello de tantas víctima» ilustres y que no faltó imicbo para 
que segura el suyo; pero ahora parece resultar, si se dá le 
á  recientes espenmcnto.s hechos en Alemania, que la cal>c- 
za , después de separada del tronco, conserva por algún 
tiempo, DO sqlamcute la sensibilidad, sino también la inteli­
gencia. La cosa no es nne^a ni mucho menos, pues (pie 
varios médicos han sostenido esa opinión, piincipalmeute 
desde que se inventó la guillotina. Es cierto que combatió 
Cabauis las opiniones de CEIsiier, Scemmering y Suc 
(padre), contrarias á la guillotina, pero no lo es menos que 
«lejó sin demostrar lo que se nropoiiia. Después de todo la 
guillotina es un suplicio horrihie, cruel y bárbaro, que se 
debe abolir, en el caso de que no se prefiera abolir antes 
Ja.pena de muerte. ¿No pudiera idearse en el dia un género 
de muerte más rápido, más seguro, que no exijiesa siquie­
ra la concurrencia del verdugo? Ahora que se empican 
fuerzas como la del vapor; ahora que se'sabeu producir y 
dirijir las'corriontes eléctricas; ahora ipie se ha adelauíadó 
tanto en mecánica, ¿será imposible disponer un aparato que 
mate ai hombre instantáneamente, por su solo mecanismo, 
sin que la mano de otro hombre ciña ’ei doga! al eiicllo de la 
víctim a. apriete la argolla ó de impulso á la corlante cuchi­
lla? Lo tenemos por faoULsimo en el dia, y creemos que urge 
ya miiclio hacer esta funesta aplicación d'e las ciencias y de 
las artes, para que jmeda horrarse del diccionario de tpdas 
las Ibhguas lá palabra verdugo, si es quc.no se borra la pa­
labra fl;«sfímdo.

— Ya que no .se acierte á encontrar un remedio bastante 
poderoso á triunfar de la tisis, morlifera dolencia que arre- 
bala una buena parle del género humano (y sea iJichu con 
perdón del clorato de potasa disucllo en agua hirviendo, 
en la proporción de una onza para cinco libras de e s ta , del 
cual se hacen lomar de una á cuatro onzas por semana, al 
propio tiempo que consumen los enfermos tres ó cuatro 
libras do azúcar;-cuvn tratamiento ba sido sido elogiado 
vecientcmenlc por el Dr. J. Furle), hiieno es que se aciimu‘- 
len-medios y mas medios de diagnóstico, aun cuando no sean 
muy seguros iii Jegítimos. Con e»la mira sin dudaba e.scrilo 
el Ür. Euriqiic-Gínuac una Memoria, cuyo titulo es: Inves­
tigaciones sobre las dimensiones del cu sus relaciones 
(.0)1 la tuberculización pulmoual; de la cual resulta que la 
medición deJ pecho ofrece curiosos datos diagnósticos, ilé. 
aquí las conclusiones de su Memoria, que forman de ella un csceleute resúmen:

d." Ofrece el jiecho en los tísicos menor circunferencia 
que en las perdonas exentas de tubérculos;
, 2." La dismiüuciou que sufre la circunferencia de!

pecho, perceptible desde que ia tuberculización comienza, 
vá creciendo á  medida que progresa la enfermedad, pu- 
dieudo llegar en el segundo períijdo á 10 ceolloiclros en la 
circunferencia superior, 8 en la mamaria y 6 en la inferior;

3 . '‘ La circunferencia superior del tórax, ofrece, eou 
muy pocas escepciones, en todos los períodos de la afección 
tuberculosa, mayor esteusion que las circuul'erencias ma­
maria é inferior;

4 . * El intervalo que separa en el hombre los dos pezo­
nes dá cxácla idea de las dimensiones del tórax. Represen­
ta la cuarta parle de la circunferencia mamaria, y mide en 
el adulto 20 centímetros en el estado normal, 49 en el 
primer período de la tisis, y 17 cu el segundo período;

5. '“ La medición dol espacio iutermamario merece lijar 
la atención del práctico, y debe entrar como diemento de 
diagnóstico en la apreciación de las disposiciones á  la tisis 
piilnionaJ.

Con decir que estas reglas no son aplicables á las muje­
res; que es imposible lijar en 20  centímetros el diámetro 
nonmil, del intervalo iiilermamario en todos los hombres, 
grandes y chicos, porque los hombres no son vaciados en 
un mismo molde, y añadir por último que esas nociones 
son vulgares, pues que nadie ignora que el pecho se angos­
ta cu los tísicos, ó que los tísicos tienen angosto el pecho, y 
que esa disposición del tórax es un mal indicio, queda hecha 
la crítica de las conclusiones del Ür. Criiitrac.

—En la Sociedad médica de Emulación de París se ha 
discutido largamente no liá mucho sobre la debatida cuestión 
de la identidad ó nó identidad del-tifas y de la fiebre tifoi­
dea. Bueno es saber que el Dr. Cazalas, fundándose en 
observaciones recojidas durante la campaña de Oriente, ha 
deducido que el tifus y la fiebre tifoidea constiUiyen una 
sola especie morbosa ; pues que presentan en su evolución 
normal ios mismos síntomas, igual curso, la misma dura­
ción , la misma lesión anatómica propia, y exijen el mismo 
tratamiento profiláctico y curutivo.

Aquí es forzoso que demos punto al presente artículo de 
Revista. No hay materia para cslenderle más,

Segúraiiiente' es de imporlaucia bastante escasa lo que 
dejamos recopilado en é(; pero la  culpa no es nuestra, 
hallándonos reducidos al papel de colectores, si bien pone­
mos de nuestra parte una ligera crítica. Otra vez podre­
mos comunicar más útiles novedades ú los lectores de El 
SiGI-O. M. A.

PRENSA MEDICA.

E S T R A N J E R A .
U c l  b iiu io  d e l  (a b n c u  c o m o  c a o s »  d e  i a  «lo

p o c h o .
Con esto titulo ha leído el Sr. Be\ ü una interesante Memo­ria en la Academia de ciencias do Paris.Tildo el mundo sabe eirqüé consiste ó qué so ehltcndo por angina de pecho, y que, según los auloresidfls-causas de esta enfermedad son múltiples. Pues bien., §1 Sr. Bii/iu'dá á cono­cer en su Memoria otra causa de que hasta ahora no se había liablado; Inl es el uso ó más bien ct abuso del. tabaco.Tlé aquí los hechos q’uedemucslraji eslg.puntó de olielogia:t .” Un sugelo'de oi) aucis de eda)d„pasabá funiapdo la ftiayor parle del dia..Desde hacia un mes, poúo más, ó rncnos, parfecia muchas veceS de noche úaliniaélo'nes del corazón, con npMsion y dolorés qne-se iréamában í)or lá espiilda. Deja do fumar, y los ataques.iineuurmis désaparecen eomplelamen- le ;il- mismo- tiempo que Ids funciones 'dtgoslitas .se hacea mejor. Al cabo de Ires: meses Auelve'aLnao-del. latnieo y la* ala<[ucs ú  accesos reaparecen. Abandona 'complolamánic el 

uso del tabaco y los ataques no vuelven inás. ,s." Un médico .de Eiu años de. edad'. flaco ,y'dt?pépsico a 
pesar tic su hermoso aspecto de salud, líuná'.tantos cigarros cuantos le permiten sus ocupaciones Pasago algún tiempo esperimenla palpitaciones, con ansieflall-y cóüstricdon de
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pecho, que aparecen bajo !n forma de accesos, ya de din ya do noche. Un día se encuentra por casualidad en compañia de otros fumadores, aunque sin fumar él; pero no puede dejar de respirar el aire impregnado de los vapores del tabaco, ün la noche siguiente tuvo un acceso.
3.® Un médico de 33 años, que ejerce en provincias, tiene la costumbre de ir oonsiantemente fumando cuando vá ha­ciendo sus visitas. Desdo mucho tiempo há come poco y no tiene apetito. Una mañana hallándose en ayunas, y fumando coando iba á ver sus enfermos, fué acomelido repcatinamcnle de una fuerte ansiedad en la región precordial. con coiislric- cion trasversal en la parte superior del pecho. No puede andar ni hablar; el pulso está imperceptible y las manos frías. El ataque dura media hora. Va á París, deja el uso del tabaco por consejo del Sr. Be*u, y vuelve ó su casa prome­tiendo formalmente escribir si le daba otro nuevo ataque. No escribió.
■ }.“ Un júven español, de 30 años de edad, fuma á raemido. El apetito es en 61 nulo y las digestiones laboriosas. Una larde, eslando fumando, es atacado de repente de un violen­to dolor de pecho, como si se le apretasen con un torno, y cT' pulso sé pone imperrepliblc. El ataque dura diez minutos. Asustado el paciente se propone fumar mucho menos. Los síntomas do angina do pecho no vuelven á aparecer.5. ® _ Un médico que renunció al tabaco por causa de sus padecimientos de estómago, sufría también, cuando hacia uso de aquel; ataques uocturnos caracterizados pnr la constric- cioQ del tórax, palpitaciones dcl corazón é irradiaciones neu­rálgicas que se eslendiao por el cuello. En la aclualiUail se halla completamente curado.6. ® Un comerciante de provincia, que desde hace quince ,á veinte años sufre una dispepsia resultante del uso inmode­rado del cigarro, padece desde haré dos meses ataques noc­turnos, caracterizados por ansiedad profunda en ia región dcl corazón con palpitaciones é irradiaciones dolorosas en ambos hombros; sus facciones están alteradas, el pulso es pequeño é inlermilente_ Este comerciante fuma ahora más que nunca.7. ® Un viejo de 7.3 años, todavía fuerte y vigoroso, fuma­ba mucho para distraerse de algunos disgustos, á pesar de padecer algunas sofocaciones pasajeras. Un día le dio un ata­que de angina de pecho que le duró media hora poco mas ó menos; al día siguieulc le dio otro; al tercero se le encontró muerto en la cama.
8. ® Un diplomático estranjero que fumaba mucho, y que estaba ñaco a pesar de las apariencias de una bella constiiii- cton, fué atacado una larde, al entrar en su casa, do una an­gina de pecho, con ansiedad, pulso pequeño, manos heladas, aspecto como de colérico; á las once de la noche se queda dormulo v al dia siguiente se despierta á la hora de cqglum- hre. Por ia mañana pudo eiilregarse á sus ordinarias ocupa- ciones; a las cinco de la larde estaba fumando sentado en una silla de brazos, cuando murió de repente. U  autopsia no revelo más que un estado grasieolo del corazon.Las conclusiones que deben deducirse de eslos hechos para admitir qne el abuso del tabaco dá lugar en algunas personas a ios síntomas de la angina de pecho, se hallan confirmadas por ios esperimento.s del Sr. C. Behnaru, hechos con la iiico- tma. En efecto, osle esperimentadnr introduciendo la nicoti­na pura ca el cuerpo de ciertos animales, dió lugar á fenóme­nos mortales quo pueden considerarse, según el Sr. Beu', como semejantes á los sintomas de la angina de pecho en el hombre. '
Para que la angina de pecho se présenle en las person.as que liacen uso del tabaco, es necesaria la reunión de cir­cunstancias que solo rara vez. tiene lugar: t.®, el uso escesivo dej tabaco; 2.®, una susceptibilidaiT particular del sugelo; 8. , circunstancias debilitantes, lales como los disgustos, el cansancio, la debilidad ó empobrecimiento de las funciones digestivas, etc ., que impidiendo al organismo espulsar las materias del tabaco absorbidas, permilen una acumulación de estas mismas en un grado tal, que la nicolina se encuentro en bastante abundancia para producir su acción tóxica sobre el corazón. (Le Courrier medícale.)

, pesar de las ventajas que algunos han querido conce­derle, hasta el punto de caer en exageraciones, ridiculas cuando menos, es indudable que el uso dcl tabaco se cou- vierie fácilmente en abuso, en ciertas individualidades, y que semejanie abuso dá lugar á molestias y padecimientos, que se resisten y duran y se perpctúaii, por no invesiigar bien el medico su verdadera causa. Es lo cierto. que muchas inape- «enoias, dispepsias, gastralgias, etc ., asi como .algunas irri­taciones y otros padecimieulos de las vías respiratorias, no

reconocen otro origen, en no pocos rasos, que el uso, el abuso mas bien dcl tabaco, y que la acción mejor combinada de todos los agentes de 1.a lerapculica en semejantos circuns- tanciasindicados, os complelamcnle inútil si no sccombale la verdadera causa de tales padecímientus. Por eso nos han pare­cido muy curiosas las observaciones del Sr. B f..iu  . que acon­sejamos á nuestros lectores no echen en olvido cu su práctica.
l*i-opic<Iad buniostiílica dul iilg-odon.

-\im cuando ya indicada la propiedad hemostática dcl algodón, es generalmente luuv poco conocida; por lo mismo no esta demás recordarla. Habiendo hecho la csUrpacion de un bocio, al cual no se dirijia más que una arteria, qneei br. fiiLVEc había mandado á un ayudante fijar por medio de pinzas, el mencionado profesor tuvo el disgusto, por haber dejado el ayudante escapar el vaso, do no poder volver á cncoiilrarlc; acqrd.iiidosc entonces de haber leído en un periódico de medicina italiano que el algoUon gozaba de una propiedad liemostática notable, y no piuliendn contener de otro modo la hemorragia arterial alarmante que liabia sobre­venido, llenó la herida de copos de aigoilon, que piulo retirar á los (los dias sin liiie so reprodiijeso ia hemorragia. En un caso más reciente, nabiendo tenido que practicar la amputa­ción de una pierna á un artillero, cuvo pié estaba material­mente machacado, y no habiendo ligado iiiás qno las ai lcrias tibiales, no habiéiidoso revelado ningiiim otra por d  chorro de sangre, vió sobrevenir, después de la cura, una hemor­ragia, y habiendo hecho inútil la agitación dcl enfermo lodo ensayo para descubrir el vaso que Iwbia que ligar, recurrió Igualmente al algodón aplicado de la misma manera que en el caso arriba citado, y con los mismos buenos resiill.ados.
{Echo medical.)

Accilcs do alitinidi-ns dulces y do oIÍvomí iiicilio d" 
reconocer In ex istcucia  on cllus dcl acollo do adornii- 

doi'as V de oíros accIlCH .«ccanloK.
Sabido es que se distingue la oleína de los aceites secanlcs, déla oleína de los aceites que permaiiccen crasos al aire libre, por el hecho de que la oleína de los primeros no es converti­ble en acido elaidico, y, por coiisigmciilc. no se vuelve soli- <lü. El profesor Ti.u>ihi; ha propuesto úliimamcnte un proce­dimiento eomodi) para la formación de claidiiia, (jue se puedo emplear para comprobar la existencia de los aceites secantes en el aceite de almoiuiras duiccs ó el de oliva?. Tratando hi« limaduras do hierro por el .acido nilrico on un frasco de cris­tal, se produce ácido nitroso que se conduce por un tubo de cristal al agua en que se ba colocado el aceile que so quiere ensayar. Si, el aceile de almendras dulces ó de olivas contiene solamente una corta cantidad de aceite de -adormideras, esta formará golitas en la superficie, a! paso que los otros se con­vertirán enleramenle en claidina cristalizada.

{Echo medical.)
lAe la  versión pclvl.-iiia en eierloa ca^os de csireclie/. 

la  pcit ín.•El Sr. U. B lot,  candidato para una plaza vncanle en l,i <pc- cion de partos de la Academia de medicina de Earis, ha leído un escrito con el titulo que encabeza estas líneas.Trátase de saber si, al fin del embarazo, en las cslrccbeccs medias de la pelvis, de -h á ii centímetros, debe preferirse la versiuu pelviana á la aplicación del fórceps, lo cual c-msti- luve una cuestión práctica de obstetricia qno está Icins de bailarse resuelta basta d  dia. A pesar do la .Memoria publi­cada en 1830 por el Sr. Sdii’.'Dn, la mayor parte de los coma­drones franceses continúan crcvendci que vale mas recurrir al empleo del fórceps-; pero ninguno de ellos ba apoyado esl.i
opinnm en «na série de hechos suliciente?. Uon el iin pues decontribuir á juzgar el valor rclalivo de, cada lino de sus pro­cedimientos operatorios, refiere el nuloruna observación, déla cual resulta que en una mujer raquitica, cuya pélvis estre­chada no presenlaba de delante atrás mas que 8 oenlimelros, y habla neiMsitodo la ccíalotripsia en un primer parto, la versión permitió en un segundo parto cslraer viva una cria­tura tan volumiaosa como la primera.

{L’Union medícale.)
Cohrc auoiatacal coalra  la  am enarrea .

La idea de este remeiHo le fué sugerida, según parece, ai Sr. Mesoisi por la boga de ciertas píldoras, llamadas do Gbkzzí.xo, que soD populares contra la falla de las reglas
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Habiendo hecho analizar cualrc de estas píldoras, reconoció <|ue estaban compuestas do sulfato de hierro del comercio, ((ue conlieue cobre. Con esta base, pues, compuso la siguien­te formula que emplea, dice, con notable ventaja en muchos casos de ameuorrca y de clorosis rebeldes á otros medios:

Cobre amoniacal................ 7S centigramos (tS granos).Elecluario de ruibarbo. . . 2 gramos (media dracma).
Para bacer dos pildoras iguales, de las cuales se deberá lomar una por la mañana y otra por la larde.Cuando sea necesario se duplica la dosis, tomando la enfer­ma (los por la mañana y dos por la tarde. Si hubiera iulole- i'uncia se las agrega uua corta cautidad de opio.

{Gas. ila l. prov. Vetiele )
I n ^ p c c io n  a s (r 1 n ^ p u (e  lu iiy  oH cáz.

Ln ¡‘ rme medicaíe belge publica la siguiente fórmula del Sr. Dkbout :
Agua de rosas......  200 gramos {unas 0 */* onzas).Eslraclo de ratania. . . 2 — ('/» dracma).Láudano de Sydcnbam. 1 — granos).Sulfato dé zinc....  t — (Id. id.).
En inyecciones tres veces al dia, haciendo tres inyecciones cada Acz.
Esta mezcla, añade el periíidico de donde tomamos la fór­mula , se recomienda tan sola por la posologia de los diversos agentes (juc la enmponen, pues nada hay más vulgar que su asociación. Pero la espericneia nos ha demostrado que esta invección da esccientcs resultados.

Por Ih Prensa médica, E . Castei.o y Serba.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE GR.VCl.A Y JUSTICIA.
La Reina (Q. D. G.) se ha dignado adoptar las disposiciones siguientes:t.* Los médicos forenses tendrán en lo sucesivo para tomar posesión de sus plazas el mismo término ordinario de 40 dias en la Peiiinsula, de JO en las islas Raleares y de 60 en la:en las Canarias, que el Real decreto de 7 de diciem'brc de conc(;(le a los empleados del órtieti judicial., 2." Conforme ¡í lo mandado por Real úrden de ló de abrilde i«;íí para los funcionarios dependientes de este ministe­r io , los médicos foren.ses serán puestos en posesión de su cargo con solo la exhibición de los Reales nombramientos; pero deberán obtener el correspondiente titulo dentro del lér- iiiino de dos meses, (pie prelija el art. 73 del Real decreto dede agosto de iHoi.3.“ Por este ministerio se remitirán á los regentes de las audiencias los títulos de los médicos forenses de su territorio, espedidos en papel sin sello. Los regentes, después (le eslen- (1er el Cúmplase en la forma marcada por el Reai decreto de 2s de noviembre de 1851, les dirijirán á los respectivos juz­gados de nrimera instancia.• 4.' El juez de primera instancia dispondrá lo convenientepara ciue el médico forense una á su titulo un pliego de papel (Icl sello quinto, en el cual se anotará que es por reintegro, con ospresion del cargo, nombre del agraciado y fecha clel iiombruiuieiilü, y á continuación de esta nota decretará el referido juez la loma de posesión, y certificará de haberse ejecutado esta con arreglo á lo que prescriben los artículos 2.°, 3.°, J.** y H.® del mismo Real decreto.ü.* Antes de estender el mandato que autorice la toma de posesión, so sacará en pape! del sello noveno la copia literal d d  titulo de que habla el articulo 0.® de la Real disposición eilada. El juez de primera instancia , después de poner su Y." R,® en dicha copia, la remitirá á esto ministerio para que se arOliÍAe en la dependencia correspondiente, y so baga constar el cumplimiento de lo mandado en el registro que ba de llevarse, según el art. 26 de la Real órden de 23 de diciembre de láot.De Real órden lo digo á V. S. para los efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid t . “ de octubre de 1862.—Posada Herrera.—Sr. Regente de la Audiencia de.....

Negociado 10. •
La Reina (Q. D. G.), por resoluciones de 8, 18, 22 y 23 d(s setiembre último, se lia servido acordar los siguientes nom­bramientos de médicos forenses:Para el juzgado de las Palmas, en Canarias, á D. Miguel de Rosa y Baez.Para el de Puerto del Arrecife, en id., á D. José María Belliencourt y Lcscano.Para el de San Cristóbal de la Laguna, en id ., á D. José Belliencourt y Guerra.Para eN e Colmenar, provincia do Málaga, á D. Juan Moli­na y Mmioz.Para el deldislrito de Santo Domingo, en Málaga, áD. Emi­lio de Santos y Verdugo.Para el del distrito de la Victoria, en la misma ciudad, á D. José Oppelt y Torrubia.Para el de Villafranca del Vierzo, provincia de León, á L. Erancisco Siso y Uuiz.Para el de Peñaranda de Bracamonle, provincia de Sala- n;ianca, á D. Teodosio Gómez y Rodríguez.Para el dei distrito de la Audiencia, en Yalladolid,á D. Román Mozo y Hernández.

La Reina (Q. D. G.) ba tenido á bien disponer que para la admisión de instancias é instrucción Ue espedientes, en soli­citud (le las plazas de médicos forenses vacantes en e! territo­rio de la Auíliencia de Canarias, que espresa la adjunta nota, los términos de i.® y 30 de octubre, marcados por la Real órden de 4 de setiembre último, se proroguen respectivamen­te hasta t.® y 30 de diciembre próximo.
Ue Real orden lo digo á V. para los efectos consiguientes. Dios guarde á S'. muchos años. Madrid t.® de octubre de 1§62.—Posada Herrera.—Sr. Regente de la Audiencia de.....

Ñola de las plazas de médicos forenses, vacantes en el territorio de la 
Audiencia de Canarias, á que se refere la Real órden anlerior.
Guía.Orotava.Santa Cruz de la Palma.Santa Cruz de Tenerife.

S A N I D A D  lU I L I T A B .
REAI.ES (ÍRDEXES.

4 octubre. Nombrando médico interino del batallón caza­dores de Figucras á D. Miguel Tolosa y Ortells.Id, id. id. id. del rcgimieulo caballería de Borbon á don Miguel Díaz Ballesteros.1(1. id. Id. id. de! segundo batallón del regiraienlo infan­tería de Córdoba á D. Manuel Ruiz Polo.Id. id. Id. id. del escuadrón de remonta de artillería esta­
blecido en Calaliiua á D. Juan Roraá y Dach.td. id. 1(1. id. para el bospilal militar de Madrid á don Francisco Ocaña y D. José López y Las lleras.Id. id. Aprobando releve en la asistencia médica del ba- lallon c.azadores de Chiclana al médico provisional D. Panla- Icon Domínguez y Madrigal, D. Miguel Patino y Macias.Id. id. Resolviendo que se devuelva á D. Juan Somogy y Gallardon, primer ayudante médico, el depósito que hizo al solicitar Real licencia para casarse.Id. id. Concediendo licencia para casarse á D. Eduardo Bravo y Sánchez, primer ayudante médico.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

JÜ'NTA DIRECTIVA-
En camplimienio de lo prevenido en el art. 136 del IleglaDienlo, 

se reunirán las Juntas generales de distrito el día 26 del corriente, 
cu los puntos y á la hora que las delegadas designeu, para los efec­
tos prevenidos en el art. 3U de los Estatutos.

Madrid 10 de octubre de 1863.—Por acuerdo de la directiva—El 
presidente, Tomás Santero y Moreno.—-E\ secretario general, t»*’* 
Colodron.

no
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.SECRETARIA GENERAL.
ANDSCIO Dg JDRILÁCION.

D. Isidro Eróles y Ramón, profesor do medicina, residente en Grañeoa, provincia de Lérida, solicita en su favor la pensión de jubifacion por liallarse padeciendo una hemiplegia del lado dorecbo.El referido socio fué admitido como fuadador en Sé de marzo de 18bS por cuatro acciones de 3.* clase.Lo que se anuncia en cumplimiento de lo prevenido eu el art. 37 del Reglamento, con el Qn de que si algún socio tuviese que mani­festar alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva veriQcarlo reservadamente j  por escritoá !a Secretaria general, sita en la calle de Sevilla, núm. f é ,  cuarto principal. (2)
Madrid 6 de octubre de 1802. — El secretario general, Luis Colodroii.

A V IS O S .
Se han remitido á las Juntas delegadas las M&norias é impresos del último semestre para que los sdeios recojan su ejemplar en las tesorerías respectivas al bacer el pago ilel trimestre.
Madrid 10 de octubre de 1862,— El secretario general , Luis Colodrojt. ,

Se halla abierto el pago del 2.vp/a:o áel dividendo correspondien­te al actual semestre en las tesorerías respectivas.Los que no hubiesen hecho el del 1.®, pueden hacerle efectivo en este trimestre, eou arreglo á lo dispuesto en el Reglamento.A los pendientes del pago de cuota de entrada, corresponde hacer el del plazo respectivo en todo el trimestre.Madrid 10 de octubre de 1802.— El secretario general , Luis Colodron.

VARIEDADES.

A LOS LECTORES DE MADRID.
Desde hoy eslari dispuesta, para que la firmeo los que 

gusten, la esposicioo que ha de elevarse á S. M. la Reina, 
repartida con el número anterior. Pueden nuestros compa­
ñeros de la Córte, y  los que accidentalmente se encuentren 
en ella , pasar á  suscribirla, de diez á una de la mañana, á la Redacción de este periódico, calle del Espejo, núra. il, 
cuarto principal. Los que no quieran tomarse esta molestia 
pueden remitir suscrita la esposicion.

Ya hemos recibido muchas adhesiones de las provincias, 
y no solo esperamos que la suscriban los módicos, sino 
también algunos cirujanos sensatos y pacíficos; porque son 
muchos los que, dejándose de locas é infundadas pretensio­
nes, aspiran tan solo á mejoras realizables y convenientes, 
cuyo resultado sea el de establecer la más fraternal armonía 
entro lodos; y aun sucede á  menudo que son estos los más 
estudiosos é  instruidos, los que mejor pudieran abrigar 
aquel género de aspiraciones.

OPINION DE LA PRENSA MÉDICA
SOBRE EL GRAVE ASUNTO DE LA CONFEDERACION MORAL.
Aunque en el día, por más que algunos crean lo contrario, 

no ejerce la prensa .médíco-periodistica tanta influencia como 
ejerció algún tiempo en el ánimo de los profesores, quizás 
por culpa suya más.bien que de estos, siempre es bueno cono­
cer lo que piensan y dicen los direclores de la opinión relati­
vamente á aquellos punios profesionales de gravedad ó im­
portancia que se agitan con más calor y vehemencia.

Por esta razón vamos á presentar aquí lo que basta el dia 
han escrito los periódicos sobre la Real órden dirijida á com­
batir el proyecto de Confederación moral.

Empezaremos sentando quq de los periódicos publicados 
en Madrid uno se ha manifestado decididamente bostíi al 
proyecto, otros dán indicios bastante claros de desaprobación, 
úno sé ha reducido á copiar la Real órdeo sin añadir una 
palatffai.y otro no,ba dicho en e l asunto esta boca es mia.

—El más decidido adversario del pensamiento, sin duda 
porqoe priva de toda fuerza al suyo, porque forma verdade­

ram e n te  su  aflfífejt's, e s c i  q u e  llev a  por titu lo  Fuerza de un 
Pensamiento. O igám osle, reservándonos p a ra  su  dia tra s lad a r 
de l órgano de la Confederación moral lo q u e  escrib a  en  contra 
del proyecto  suyo, no m ás realizable por c ie rto  ni au n  tan to . 

D espués de copiar la  Real orden  d ice La Fuerza:
«Ya ven nuestros lectores que después de esla disposición de S. M. no es posible seguir en la Coiifederacipu que sostiene La Razón, sin fallar ú la ley,y que es necesario tener mucho de insensato pani obstinarse en buscar por este lailo la felicidad de las clases médiras. Que la Confederación tiene miiclio, muchUimo de m aterial, de abu­sivo y de reprobado por todas las leyes; y que la pertinacia de La Razón en seguirla propalando y defendiendo dá motivos más qui; sobrados al Gobierno más tolerante de todos los gobiernos pava formar causa á la redacción del periódico, para prohibir su publi­cación y para todo lo que un Gobierno celoso liel principio de auto­ridad y de su propio prestigio crea necesario para bacer respetar sus mandatos.Mucho nos admira no haber vislo en las columnas de La Razón, hi Real orden circular que dejamos copiada. Tal vez la haya inseriaüo y se Qos haya pasado desapercibida, pero nos inclinamos á creer que no ha querido insertarla por uo dar ese disgusto á sus allliadus. Si asi es, ha hecho mal, porque los eu la ignorancia más com­pleta y basta les hace creer en sus últimos escritos, que deben lodos darse prisa por agruparse en torno de su bandera, cuando es la verdad que están corriendo mucho riesgo en seguir fonnaiuio parte de una asociación condenada por el codign, y cspresamentc prohibida por el Gobierno en nombre de la ley y de la Reina.jPor qué La Razón no ha descorrido poj completo el velo de su situación y declarado á sus suscritores este peligro? iPnr qué per­mite á los profesores de Paleada y escita á los de las Jeiuás provin­cias, á que unan á los primeros sus esfuerzos y coniribiiyan con sacriñeios pecuniarios ni sostenimiento de lo que no tiene medio hábil de sostenerse? ¿No seria más -franco y genero.so liesculirir á los compañecoé la desgarj'ada bandera, pronunciar laúliimu pala­bra , hacer punto redondo y morir con honra? Lejos de rebajar esto taesiimacioo y simpatía que puedan iiaber bailado entre Insolases médicas sus seductoras doctrinas, adquirirla á sús ojos un nuevo timbre de gloria y les darla una prueba de -abnegación que no podrá ofrecerles maüaoa si sigue conduciéndolas por tan peligroso sendero.»

No con esto ha term inado e l periódico q u e  ahora nos ocu­
pa. Se propone dem ostrar en  ios s igu ien tes núm eros q u e  la 
Confederación moral, c reada á  la tigazos, aun siendo de posible 
realización (^ue no ¡o es), hará más daño gue provecho n las 
clases médicas (¡m edrados quedarem os!); q u e  tiene por lo m e­
nos lanío de m afenoí como de moral (puede ser); que se bailan 
por lo tan to  fuera de la ley los que la propagan (ni fu e ra  n i 
den tro , porque no h ay  ley q u e  ordene las  asociaciones); y  q u e  
e l G obierno está  m uy en  su derecho persiguiéndoles (tam bién 
es ta ría  m uy en su  derecho haciendo por otros medios innece­
saria su  persecución ).

— El Restaurador farmacéulico insertó en su  núm ero de 3 ilcí 
ac tual una ca ria  en  que se dá n o tic ia  de haber sido circu lada 
la  R eal órden por el Gobernador de N avarra  á  lodus los alcal­
des y subdelegados (¿para q u é  á  estos ú ltim o s , habiéndose 
convertido los m ás eii ag en tes de la  C onfederación , dando a l 
Iraste  con su ca rác te r oficial?), y  se añade:

«lie manifesiado difereniua veces que sin la pruteccion del Go­bierno y su aprobación, todo arreglo que se forje será en balde y 
perjudicial para la cia.se médica, cuya mayoría está eu routiiiuu roce con los caciques du los pueblos, que ven fracasar con placer nues­tros proyectos, pDi'que,|iarlcD de un punto sin apoyo que los sos­tenga on-díanle la lev.»

El hecho d e p u b lic a r  es ta  ca ria , ya iiulica que nuestro cole­
ga farm acéutico no es tá  por confederaciones como la del 
Látigo'Razon; pero el sigu ien te  com entario  acaba de paten­
tizar que desaprueba e l proyecto, y  que tampocO'Cstá inclina­
do á sostener e l otro que d iv ide con él la alcnciun y  el e n tu ­
siasmo profesional, pues que lanza en e l campo médico (¡ya 
cayó nuevo en tre ten im ien to !), por si .llega á  germ inar y d a r  
fru to , otro pensfim ienlo q u e  bien p ud ie ra  llam arse dcl apro- 
hfc/iainíenío valuado según tarifa y de la •siiftuencíon dcl Estado. 
(¡Esto prom ete!)

Hé aquí e l curioso com ento que el Restaurador ha añadido  
á  la  c a r ta :

«No teníamos noticia de la circular que se cita , y la cual inserta­
remos Integra en el próximo número; pero im|inlsados por tantas
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inierpelaciones como se uos liacen sobre esle particular, y teniendo presente f)ue üemos advertido ser inoportuno hablar de proyectos <]ue no ae Tunden en algunas realidades prácticas. solo contes­taremos por hoy á nuestro amigo y compañero, que deseamos una orgaiiír-aclun f.icuilativa por parte del Gobierno que garantice á cada profesor e.l ejercicio de sus funciones en todos los ramos, con nn api ovuchamieiUo valuado segtin tarifa y satisfecho por quien cor­responda sin molestias de coliranr.a, y que se recompense esta de­pendencia con una subvención dei Estado, graduada según los años de Servicio ilel proíesur, con derechos pasivos y demás ventajas que disfrutan los einjdendos; quedando lilires de todo los que no perie- 
nezcaii ai Cuerpo, por ser este solo el inJispensable para atender á la saniiluil i>ública, auxiliada á la vez constantemente en la correc­ción de tuda clase de abusos perjudiciales á la bumanidad y al ejer­cicio de las profesiones.»

—Ei Pabellón médico, bieti sea por aquello de que en boca 
cerrada iio eiilraii moscas, bien (y nos parece eslo más proba­
ble) por no querer manifestarse en una ocasión como esta, 
contrario al proyecto de La ía ;o n , que no con razón entera 
se vé combatido por fuerza mayor, se lia reducido á copiar 
OTi sus columnas la Real orden consabida.

—No presta al proyecto apoyo ni tampoco le combate la 
Jéspuña médica; peropoucde relieve en el siguiente párrafo 
la conducta, poco generosa en verdad, de La Fuerza. Debe 
inferirse, pues, que La España, sin dar apoyo a la Confede­
ración, tampoco aplaude el sesgo que lia tomado 01 asunto, y 
mucho menos los términos en que dicho periódico ha comba­
tido el proyecto:

•J.a Fuerza de tinPensainienlo, no solo aparece va con pensamien- los biK-nns, sino, á nuestro modo de ver, con pensamiento! matos, loria vez que, al p.irecer, con cierta fruición que prueba bien poco la Mdalpiiía rie que blasona en un suelto así encabezado, aplaude cierta ilisposicion dii'ijida en coiitr.-i de la confederación moral de las 
clases médicas (|ue el periódico político-médico La Razón defiende, y acorra de la cual se le sigue en la actualidad causa por los tribu­nales de justicia.»

.—Bajo el significativo título « O jo a l e íiia » dice ei Semana­
rio Médico;

«Sin comentario alguno, y solo por e) deseo de evitar á algunos de niir.sii'os romprufesopes desagradables incidentes, trasladamos á comiiiiiauion la noticia (pie pulilica uno de nuestros colegas en estos i(Tiiiiiius (y cofiia ia Real óiden).»
Esto quiere decir: «cuidadilo y no se metan Vds. en cami­

sa de once varas, logrando persecuciones y disgustos como 
/rulo único de sus buenos deseos v de su sencillez.»

—El Genio Quirúrjico se calla. Quien calla no dice nada. 
Eslá ocupado eii nivelar.

¿Qué sucederá en \ista  de lodo esto? Lo sabemos como si 
eslutieran abiertas á nuestros ojos las páginas ilel porvenir. 
-\l Líííijo-Itazon y á Ln Fuerza del Pensamiento 6 al Pensa- 
micnlo da la fuerza con sus respóclivos proyectazos, seguirán 
otros cien periódicos con nombres estrepitosos, publicándose 
unos en .Madrid, oíros en cualquier rincón, ysoslenienUo 
cada cual un proycctazo capaz de entusiasmar y conmover al 
convidado de piedra, cuanto más á los desgraciados médicos 
de partido que advierten verdadera necesidad do que se siente 
algo el juicio de los proyectistas, y se aspire lau solo, con 
templanza y dignidad, á cosas razonables y de realización fácil. 
Sucederá que las eslravagancias, dulcísimo amusement do 
niuclios, irán creciendo si Dios no lo remedia; que represen­
tará la clase médica una especie de torre de Babel ó de casa 
de Orales, y que llegará uu día en que, al contemplar tan 
increíbles despropósitos, se pongan á reir de los médicos, ci­
rujanos y farmacéuticos proyectistas, hasta las estatuas de 
piedra de la plaza de Orlenle y del Retiro.

Bor fortuna la generalidad de profesores en los tres ramos 
son demasiado sensatos para acojer descabellados proyectos.

DESGRACIA MGSA DE SER ATENDIDA POR LA CLASE MÉDICA.
lia llegado dcsvenlnradamcale la ocasión de manifestar Jilos amigos y  condiscípulos de nuestro malogrado colabo­

r a d o r  D .  J osé Garófalo, l a  c a u s a  d e  h a b e r  g u a r d a d o  s i le n ­
c io  a c e r c a  d e  la s  d o s  m e d id a s  p r o p u e s ta s  p o r  a q u e l lo s  p a ra  
t r i b u t a r  á  e s t e  d e s g r a c i a d o  jó v e n  l a  ú l t i m a  p r u e b a  d e  c o n ­
s id e r a c ió n  y  d e  c a r iñ o .  N o  n o s  p a re c ió  p r n o e n l e  a b r i r  u n a  
s t is c r ic io n  p a r a  s u f r a g a r  lo s  g a s to s  d e  l a  t r a s la c ió n  d e l  c a ­
d á v e r  á  e s t a  C ó r t e ,  u i  ta m p o c o  p a r a  c e l e b r a r  u n  d eco ro so  
f u n e r a l  p o r  e l  e t e r n o  d e s c a n s o  d e  n u e s t r o  in o lv id a b le  y  q u e r i ­
d o  c o m p a ñ e r o ;  p o r q u e  te m ía m o s  q u e  su  a O i jid a  v  d e s c o n s o ­
la d a  f a m il i a  h a b ía  d e  n e c e s i t a r  m u v  p r o n to  d e” lo s  fo n do s 
q u e  s e  d e s t in á r a n  á  c u a lq u ie r a  d e a q u e l l o s d o s  o b je to s .  S a b ía ­
m o s  q u e  á  l a  v iu d a  y io s  h ijo s  d e  D . J osé Garópalo ,  n o  les  
q u e d a b a  m á s  q u e  ia  e s p e r a n z a  d e  o b t e n e r  e n  e l  M o n te -p ío  
f a c u l t a t iv o  l a  p e n s ió n  d e  o c h o  r e a l e s  d ia r io s  á  q u e  s e  ju z ­
g a b a n  c o n  d e r e c h o , p o r  h a b e r  s a t i s f e c h o  a q u e l  a n te s  d e  su 
m u e r t e  to d o s  lo s  p la z o s  d e  la  c u o ta  d e  e n t r a d a ;  y  s a b ía m o s  
ta m b ié n  q u e  e s t a  e s p e r a n z a  ib a  á  q u e d a r  p r o n l a m c n le  (des­
v a n e c id a ,  e n  a t e n c ió n  á  q u e  e l d e s d ic h a d o  Garófalo h a b ía  
f a l le c id o  u n  m e s  a n te s  d e  c u m p l i r  e l  p la z o  d e  e s p e c ta c io n  
q u e  é l  m is m o  p id ió  y  a c e p tó  a l  i n s c r i b i r s e  e n  a q u e l l a  b e n é -  
l i c a  S o c ie d a d . A s í  h a  s u c e d id o  e n  e f e c to :  ia  J u n t a  d e le g a d a  
d e  M a d r id ,  l a  D i r e c t iv a  y  l a  d e  A p o d e r a d o s  d e l  M o n te -p ío  
í a c u l l a l i v o ,  q u e  n o  f a l ta n  p e r  n a d a  n i  p o r  n a d ie  á  l o q u e  
p res< :ril)en  s u s  E s t a t u t o s ,  h a n  a c o r d a d o  p o r  u n a n im id a d  
q u e  l a  f a m il ia  d e  D . José GAnÓFALO n o  t i e n e  d e r e c h o  á  la  
p e n s ió n  q u e  s o l i c i t a b a .

E s t a  d e c is ió n  j u s t a ,  p e ro  t e r r i b l e ,  h a  d e ja d o  s in  re c u rs o  
a lg u n o  á  l a  v iu d a  y  d o s  n i ñ o s ,  u n o  d e  7  a n o s  v  o t r o  d e  3 - 
y  p e r s u a d id o s  lo d o s  lo s a m ig o s  d e  D. J osé Garó”falo d e  q u e  
n o  h a b r á  u n  s o lo  p ro fe s o r  q u e  m ir e  c o n  in d i f e r e n c ia  l a  d e s ­
d ic h a d a  s i tu a c ió n  e n  q u e  h a n  q u e d a d o  lo s h i jo s  d e  ta n  
a p r e c i a h le  y  d i s t in g u id o  m é d ic o ,  n o  p o r  f a l l a  d e  p r e v is ió n ,  
s in o  p o r  u n a  f a ta l  d e s g r a c i a ,  p o r  h a b e r s e  a d e l a n t a d o  un  
m e s  s u  m u e r t e , h a n  a c o r d a d o  a b r i r  u n a  s u s c r ic io n  p a r a  
c o n s t i tu i r  u n  c a p i l a l i t o  c u y o s  r é d i to s  e q u i v a l g a n ,  s i es  
p o s ib l e ,  á  l a  m i t a d  d e  l a  p e n s ió n  q u e  h u b i e r a n  d is f ru ta d o  
a q u e l l a s  in o c e n te s  c r i a t u r a s  e n  e l  c a so  d e  v iv i r  s u  p a d r e  
a l g u n o s  d ia s  m á s .

D u é le n o s  e n  e l  a l m a  t e n e r  q u e  r e c u r r i r  á  e s t e  m e d io , 
c u a n d o  to d a v ía  h a y  p e n d i e n te  o t r a  s u s c r ic io n ,  y  c u a n d o  tan  
ac (5 sad o s  d e  v iu d a s  in d ig e n te s  y  d e  c o m p a ñ e r o s  in u t i l iz a d o s  
s e  ¡ la l l a n  lo s  p r o f e s o r e s  e s p a ñ o l e s ;  p o ro  n o s  t r a n q u i l i z a  ia  
c o n s id e r a c ió n  d e  q u e  o b r a m o s  im p u ls a d o s  p o r  la  c a r i d a d , y 
n o  o b l ig a m o s  á  n a d ie  á  q u e  c o n t r i b u y a  n i  h a g a  s a c r if ic io s  
q u e  n o  p u e d a  ó  n o  d e b a  h a c e r ;  e s ta n d o  a d e m á s  c o n v e n c id o s  
p o r  l a s  c a r t a s  d e  p é s a m e  q u e  te n e m o s  e n  n u e s t r o  p o d e r ,  
q u e  m u c h o s  c o n d is c íp u lo s  y  a m ig o s  d e  D .  José Garófalo se  
a l e g r a r á n  d e  q u e  s e  l e s  p ro p o rc io n e  l a  o c a s ió n  d e  d a r  la 
ü l l i i n a  p r u e b a  d e  a f e c to  á  e s t e  i l u s t r a d o ,  v i r tu o s o  y  d is t in ­
g u id o  p r o f e s o r .

L o s  f a c u l t a t iv o s  q u e  c o n t r i b u y a n  c o n  a l g u n a  c a n t id a d ,  
s e a  la  q u e  q u i e r a ,  r e c i b i r á n  e l  r e t r a t o  fo to g ra f ia d o  d e  don  J osé Garófalo.

BECAUMDO HASTA LA FECUA.
E l S iglo Médico..............................................................  1,000 rs.D. francisco Meiióez Alvaro....................................  '320Mallas Nielo Serrano...........................................  520Serapio Escolar....................................................  320

Mariano Benavente...........................................  201)Ensebio Gástelo y Serra....................................1 200
Joaquín Quintana.................................................) 20(DBasilio San Martin...............................................’ 20OJosé Diaz Benito.........................  ioo

3,020

CRÓNICA.
E n t a e i o  n u i i x í u r i o  H e  J U a e l r í t l . —E u  l a  t e r c e r a  s e m a u ade octubre el tiempo continuó revuello, coincidiendo con ios vientos reinantes; asi es que en la primera mitad d e  aquella, en que reina­ron los dei Sur, Esle, Este-Sud-Esie y Sud-Esto, el temporal fué hasta caluroso en alsiinas horas de ciertos días, mientras que cuando aquellos fueron del Norte, Nord-Este y Nor-Oesie, como el jueves y viernes, refrescó la atmósfera y basta se sintió fresco por las madru­gadas v noches: I.1 presión barométrica fué la 'm ism a; y el estado atmosférico despejado, con nubes, ráfagas y celajería.

elG ten< pue pob afioi se li dos 
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EL SIGLO MEDICO. G7I

A l i a;ntos 
;ina- fué ando íes y J ru - Uüo

Conlinuanlas mismas dolencias, pero complicándose algunas de ellas con el carácler catarral ó reumáiico, debido sin duda á lo varia­ble del estado atmosférico y meteorológico. Siguen las fiebres inier- miienies, algunas de ellas perniciosas, las catarrales y gástricas vanas de las que tomaron la forma tifoidea, las erisipelas, el saram­pión, las anginas lonsilares, los dolores nerviosos y reumálicos, las fluxiones á la boca y á los ojos, y algunas erupciones forunculosas. También se liiin presentado üemorrágias, catarros bronquiales y 
pulmonares, pleuresías, pulmonías y diferentes casos de toses ner­viosas, particularmente en los uiños.

0 » o « » c f ® » e « . - E I  j u e v e s  1 «  d ie r o n  p r in e lp io  e n  laPacuuad de medicina los ejercicios de oposición á las cátedras de medicina legal y loxicologia que bay vacantes en las Universidades de Granada y Santiago, Seguirán todos los dias, menos los festivos v los sábados, a las cuatro de la tarde.
O fr n o .—.I n u i ic la d a s  p o r  l a  D ir e c c ió n  d e l  c u e r p o  d eSamdatl militar de la Armada las oposiciones para ias vacantes de segundos ayudantes médicos, deberá dar principio á estos actos el día -3 del actual en el hospital militar de esta Córte, v eii las capitales de los tres departamentos de Marina.
iQ iié  h a  tticed ltlo  iiHi?—S c g i i n  n o s  e n c n la n  lo stes de ¡lenefíeencia, lia ocurrido una cosa tai y tan rara en el bosniial provincial de Valencia, que ningún médico quiere prestar sus servi­cios... ¿Habrase visto cosa igual?
T i e n e  r a so ts— .líu c s tr o  a m a b le  c o l e g a  M,a Eauaiíamatea ocupa <Ws columnas para probarle al Debate, como dos v dos son cuatro, que bay motivo para agradecer el buen deseo de aumeniar la dotación á los médicos de Beneficencia municipal, vease su más elicar. y aplastadnr argumento. No acertará £•/ Debate i  desenredarse de él. El diálogo es chispeante y curioso:
<E¡ Debate, á quien parece feo decir gracias, cuando á uno le ofre­cen dar una cosa posible, no dejará, lleno de finura y caballerosi­dad, de eonlestar cuando cualquiera le pregunte: tcómo está usted? Bien, gracigs; ¿y V.?¿Y la mamá, 6 la señora? Bien, gracias, á la disposición de V. Aquí tiene V. una cerilla para encender su cigarro (acerill.i vale I por 100 de una pieza de dos cuartos). Mil gracias, dice El Debate y decimos lodos por esta y otras muclias futesas v uagaieias sociales. Llevaré á V., amigo mió, á mi quinta de iOb' BO se incomode V.,... Si, si, replica el que ofrece. Mil ffrcc¿ffí,'acéiito eiré. He aquí un ofrecimienlo que podrá no cumplirse, pero que se agradece la buena volunlad desde luego.9

C a n ^ g i a — H o cb m a la  l a  q n c  s e  l e s  o f r e c e  á  lo s  f a r ­macéuticos con la plaza de regente de la botica del hospital de mi­neros de Almadén, dotada con .0,000 rs. anuales. Es verdad oue el sueldo no es mucho, pero en cambio no hay más que prcsentar.se á disputarla ante un tribunal de oposiciones para conseguirla. ;0ué irnianle contraste el de que los servicios más penosos y peor retri­buidos se ofrezcan al mérito notable y bien probado, y se reserv.-n as pingues y cómoda colocaciones al mérito presunto, al favor ó á la intngal ¡Que el p rp iio  de una larga y dispendiosa carrera univer­sitaria consista en 6,000 rs.! ¡Oh témpora! ¡Oh mores!
:L o ,  pueblom  , e  b u r l a n l -E s  E a d iid a b lc i d e s d e  i i .ieel Gobierno favoroce la formación de partidos médicos para la asis­tencia de los pobres, y so opone cuanto puede á ios abiertos, los pueblos lian cambiado de láctica. Antes no leniatisiiio poquísimos pobres, haciendo pagar para facultativos hasta el üitimojoriialero- anora, al reves, casi todos los vecinos se lian vuelto pobres para nué 

rf* asista gratis. Hé aquí nuevos ejemplos de esta verdad, toma- dos de ios ulumos números de la Gacela:
Cástrelo de Miño (Orense) que no llega á 700 vecinos. busca un

f PorasistirSnO vecinos(iCasi la mitad!) que son pobres. ,
Villar de Barrio (Orense) que no tiene 300 vecinos, es más genero- sOj^pues que se estiende á 3,000 rs. por 102 familias pobres ® 

dB ri." WA provincia, cuvo vecindario no esce-re a íe s^ ^ ' asistan S80 familias pobres por 5,300
''■ ñas, con 600 vecinos ó muy pocos m ás, cuenta 0-0 lamillas pobres que asistir por 2,000 rs. 

iPor qué no se contentarán estos pueblos con un modesto cirujano?
c n f 'í l í r ’®?* P »'O U eclo» .-E i  p c r lá d lc o  . | . i l r ú r j I c a c o ,„ b a leBnmB. /  en las provincias Vascongadas. Navarra,d B iT y  j  '•eaí'Mr varios profesores, á indicaciónna ( 'Á t  Porltdos; y es lo curioso, que habiendo él proyectado impedir que los otros proyecten una Circunfe- ‘ tCOmo (dice poco más ó menos) habéis vosotros de reunir 
6 ca l í f  ® r - ,  20.000 rs, á cada profesor que se ínutliE^edar X n L  los que mueran, si nosotros aspiramos tan solo á
cu inc 5 rs.?»—Pero considere V., Sr. Génio, que esto vá en
S e  á lodo, deje V, proyectar libre-
Además rm ícn ' ® oi'o, y no aspire al monopolio,oue A  ?B ‘I“.® ®¿ 'ooompatible una sociedad con otra, ypariida P'oo agregándolos á la otra
ic ^ r íí® i“  P*tblÍqMen U b r o a .-P o c o s  h a b r á  q u o
médica pin-fs®?*''"'®.'’'® ,1®®®* ®" Alemania la literaturapor una nariB moderna, lo cual sin duda alguna debe consistir r  una pane en la ignorancia de nuestro idioma en aquel país, v

por o tra  en q ue n uestros  com profesores no se cuidan ó no tienen 
lacilidad de enviar allí sus ubros ó publicaciones de o tro  género .
1 ues bien; este inconvcnienie ha desaparecido ya, y en lo siicesiv»-—  
cualqu iera de nuestros com profesores q ue  desee q u e  sus p ru c iiic íía tíí í  
nes  literarias sean conocidas en Alem ania, donde de seguro íS o m  ' ' apreciadas como m erezcan , no tiene q ue hacer más que rom / 
ejem plar con el siau ien ie  sob rescrito : Al Dr. D Juan Ilpmts 
M ursperger, Landwihr sirasse, nüm. 1, en Munich.— Dañera  1 * :

El lír . M ursperger es un ilustrado  redactor del periódico .\ i£ illü ' . 
Ches u ilelH geu:e-b latl; dicho señor conoce perfeelainenle e l^ K te - i  
llano, y al p roponer á El Siglo Médico el camliiodii/.u esta íiiiIiiS cÍ qíi,  '  
que nosotros aceptam os gustosos j  que estamos seguros estiif¿ 
en lo  mucho q ue vale lodos los profesores españoles . indicación quiy dará leciindos resu ltados á ju zg ar pnr la reseña que de la obra sohr?^ 
el colera que  publicó el m alogrado S r. González Sámano lia beclio el citado  periódico aleman.

Éjibi'o  iitiftf A n a u c in m o s  c u  c l  lu g iii-  c o r r e s p o n ­
dien te el Manual de Anatomía práctica  que  dejó inédito al iiiu rir el 
ilu strad o  p rofesor Ü. Ramón M osquera y L osada. cuya impresión han 
facilitado á su desventurada familia almas carita ti vas, con el deseo de que  el producto la ayude á sa lir  d e  la situación á qini el in fonunio  
la ba reducido , secundando d e  esla su e rte  la mira que  liemos llevado 
al ab rir una suscricion en nuestras colum nas.—Es un buen manual del d ise c to r; con cuyo auxilio podrán los q u e  estud ian  analom ia , y 
aun los profesores q ue se vean en la necesidad d e  hacer alguna p re- 
paracio ii, vencer las principales dificultades. Y adviértase oue á su 
u tilidad ind ispu tab le agrega el m érito  de s e r  la finica obra orb’inal y especial de esta m ateria q ue se ha publicado en España. Ror o tra  
p an e , el tamauo y las escelenie.s condicionesde ia edición recom ien­
dan este  l ib ro . por cuanto puede (levarse en el bolsillo á las salas 
d e  disección, para tenerle á la vista y guiarse por él en todas las 
preparaciones analomicas q ue se bagan. F inalm ente, recom iendan su 
adquisición el reducido  coste y la circuiislancia de destinarse el riro- duoto de la venta A satisfacer una necesidaii im periosa de ¡icr.ronas 
tan dignas como lo son la señora viuda y los huérfanos riel autor. 
—P or todas e.sias consideraciones recom endam os su adquisición á n uestros  com pañeros.

T r o m p e te o .—E l  G é n io  Q u ir iir jlc o  l l a m a  s ii  ir o n tc  ú
las arm as en vista d e  la actitud  q ue ha tornado nuevam ente E l Siglo 
MÉDICO, y d ice que  le d a  lástim a de nosotros. Muchas g rac ias, señ or 
G im o, y  vea V. de m an d ar, q ue lo liaremos con la m ás fina volun­
tad ... P or lo m enos, ya vá V. dando m uestras de su resello, pues que 
confiesa de buena f i q u e  son g debe-tenerse, á los médicos en más que 
a tos ctrutanos... ¡Como se conoce ia conversión en consolidado! ¿dué apostam os a que llega un día en que tenga E l Siglo que  defender á 
los pobres cirujanos de las in ju rias de su actual d irecto r y patrono?

C ttr to  r fe  o p n im o lo g ia — E l D r . D .  F r a iic i .s c o  D e l ir a ­do üara pniio ipio  el día 27 del co rrien te  á un curso de etifcrm cda- 
des de los OJOS en su clinica p a r t ic u la r , calle Ancha d e  San IScriiar- 
0 0 , num. £iü, cío, pral.

,W e « f n í / « . - T i á t a s e  e n  I t a l i a  <lc a c u ñ a r  t in a  lu c . la l l a
en honor del ilu stre  medico Francisco PuceinoiU , y se ha ahierio  u na SQScncion al efecto, ’  hoicuu

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

"’®'1'®°‘'® ‘íe Valtierra (Navarra), haqiieila/iovacaiue. Los profesores míe inleiueii optar á é l. pueden inlurmarso
'"'^dico Ulular del mismo, quien les enterara de ciertas condiciones y circunstancias que la han mo­

tivado, y  que conviene tenerlas presentes.

VACANTES.

JUNTA MU.NICIPAL DE BENEFICENCIA DE MADRID,
co^nmn®ÍBi círiijano nnmer.ario de la cujri imdB Hb 1: PJjn’e f distrito, que comprende las afueras de la mnu- quia de San Marcos, vanas calles limiirüfes á los noriillns i e Sm 
Re nnrd-ÜB ^ ®' asilo de mc.ídicidad ¿e S
l̂ a d o m c ir iie  X nm ’*' '’® ®" ®®l® esbihledmiei.lo y conla dotación de 3,000 rs. anuales y casa. Los cirujanos numerarios nue
?  í?.®“'’l® *“ soliviarán en el lérinino de ocho rliU^á M nlar desde la piihlicacion de este anuncio en el periódico ofirial' 

Madrid y octubre 9 de 1862.-EI Secretario, José de la Chirrera

UNIVERSIDAD CENTRAL.
n J ?  ''‘■‘‘i r  1® '® diSRues‘ 0 en ia Real orden de 3 de julio último Fien aprobado el reglamento interior de las cMiiicas de U
I t S i l  r n í . t ?  f '̂®'"“î ® Universidad, se b.an de proveerpor upo-de las misrnas cllnhuis, do-
diten los requisitos prescritos en la Real órden de t  de agosto de

Ayuntamiento de Madrid



6 7 2 EL SIGLO MEDICO.
18o3, ;  |3S soliciten presentando en la Secretaria general sus instan­cias ducumeiiladas liasia el dia 4 de noviembre próximo.Madrid dddeuctnbredLMSOÜ.—El Rector, Juan Manuel HoiUaliian.

Lo ESTjln. La p in a  de míáico-cirujano de la villa de Ataooo , do 
nueva creación, coya población cqobIb do tO i vecinos, su dotación es 
de una Tanegn de trigo , 30 t s .  y una arroba de mosto por vecino , casa 
gratis y libre de toda contribución, esccpto la del subsidio industrial. El 
trig o , i|ue es de especie casi inmejorable, y et mosto, serán cobrados 
por «1 profesor al tiempo de la recolección, y el dinero por el a ju n la -  
m icnio, y pagado por trimestres vencidos. A la corta distancia de una 
legua se bailan tres pueblos con probabilidad de contratarse; también 
SF halla i  U de una legua muy corla la villa de Trillo, que carece de pro­
fesor de medicina, y á menos do media legua el establecimiento de sus 
tan nombrados liaAos. Los aspirantes dirijirán sus solicitudes al presi­
dente del ayuniamienlo por término de un mes.

—Se hallan vacanles las plazas de médico y cirujano titulares de la 
villa de Olmedo, y que deberán proveerse por tiempo de cuatro años, 
para la asistencia de 320 familias pobres, la de los enfermos del bospUal 
rlvíl y presos estantes y transeúntes cu la cárcel de este partido, dolada 
la primera con 6,000 r s . , y 3,500 rs . la segunda, pagados anualmente 
CD metálico de los fondos municipales, por irimestres vencidos. El ciru­
jano prestará su asisleocia lambien á los parios , y será de su cuenta y 
cargo adquirir la vacuna y ponerla en las épocas convenientes á los 
individuos de dichas familias. Para obtener la plaza de médico, es indis­
pensable que esto sea también cirujano, y tendrá obligación de ruslituir 
el titular en sus ausencias y enfermedades. En la elección de cirujano 
será preferido el facultativo que reúna la cualidad de médico. Los aspi- 
raulcs podrán dirijir sus solicitudes al presidente del eyuntamienlo en el 
término de un m es. á contar desde la publicación de este anuncio en el Bofedn  ojlctal de la proviucía, pasado el cual do serán admitidas.— 
Olmedo 11 de octubre do 1362.

— La de mídico-eirujana de San Clprian de V iñas, provincia de 
Orense; su dotación por asistir á 3T3 pobres, 2,000 rs. Las solicitudes 
basta el 10 de noviembre.

—La de midico-cirujano de Crueña, provincia de Valiadolld, su 
población 200 vecinas; su dotación 000 r s . , pegados de fondos munici­
pales por la asistencia de los pobres, y además 8 ,SCO por igualas eolrc 
Jos vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 10 de noviembre.

— La de midico-cirujano de Hontcm ayor, provincia de Valledolid, 
€u población 2A3 vecinos; su delación 600 es. de fondos municipales por 
la asistencia de los pobres, y además 7.400 por igualas entre los vecinos 
pudicnles. Las soliclludes baslac i 10 de noviembre.

— La de midíco-cirujaiio de Villar de Santos, provincia de Orense; 
su dotación 3,000 rs. por la asisleocia de los pobres. Las solicitudes 
hasta el 15 de noviembre próximo.

— La de midico-cirujano de Peraleda de la M ata, provincia de Cáce- 
re s ;  su dotación 5,500 rs, pagados do fondos municipales por la asis­
tencia de 316 familias pobres, y además las igualas con el resto dcl 
vecindario, las que ascenderán á 6,500 r s , Las soliclludes liasta el 15 de 
noviembre próximo.

— I.a de midico-cirujano de M onterramo, provlDcis de O rense; se 
anuncia por segunda vez por falta da nspiranlcs ; su dotación 3,300 reales 
por asistir á 280 pobres. Las solicitudes basta el 4 de noviembre,

— La de midico-cirujano de Villar de Barrio, partido de Allaiiz, 
provincia do Orense, se anuncia por segunda vez por falta de aspirantes; 
su dotacloD 3.000 rs . por ssislir i  i62 pobres. Las solicitudes basta el 
4 de noviembre,

— l a  de m édíro-'círujano de Tarazona de Peñaranda de Bracamonto, 
provincia de Sulauianca; su doUcion 8,000 rs ., pagados 500 rs. por el 
aynnlamicnlo por asistir á 17 pobres, y lo reslanle por igualas entre 
11 R ó 130 vecinos pudienles. Las solicitudes hasta el 12 de noviembre.

— La de midico-cirujano do Igualcja , provincia de Blálaga ; so 
enuncia por segunda vez por falta de aspirantes; su dotación 1,165 reales 
de fondos municipales y las igualas, Las solicitudes basta el 12 de 
noviembre.

— La de midico-cirujano do TTiimilladero y un anejo . provincia do 
Máiaga ; su dotación 4.200 rs. pagados üc los fondos muaioipales. Las 
soliclludes basta el 10 do noviembre.

— La de mídico-cirvjano  de Ccrvillego de la Cruz , provincia de Va- 
lladolld; su dolaclon 200 rs . del fondo municipal por asistir i  8 pobres, 
y 7 ,800 rs, á que ascienden las igualas. Las soliclludes basta el 22 dcl 
actual.

— Una de las dos de m ídico-etru/atso  dcl Moral de Calatrava, provincia 
de Ctudad-Real; su dotación 2,750 rs. pagados irlmcslralmeulo dcl 
presupueslo municipal. do 6 i  7,001) rs . que importau las igualas, y de 
10 á 20  rs . por cada parlo , según la categoría de la persona ; U pobla- 
«ion está dividida c» dos distritos, que cada uno de los profesores visita 
alternando cada seis meses ó como mejor les parece. Los aspirantes 
llevarán cuando menos de cuatro á seis años de práctica; dirijirán sus 
soliclludes documenladas por espacio de 30 días i  contar desde la in sc r- 
cloa en la Gaceta, S ig l o  M é d ic o  y Boletín oficial de la provincia.

— La de midico-cirujano de Escalona de Alvercbe, provincia de 
Toledo ; su dolacioD 8.500 rs. y 500 rs. más para la casa ¡ la población 
35 vecinos, Las soliclludes basta el 31 del corriente.

—La de midico-cirujano de Salvatierra de Santiago , provincia da 
C iceres; su dolaclon 1,100  rs . por trimestres de fondos municipales , y

las igualas que ascenderán á 6,600 rs . Las eolicitudes basta el 15 de 
noviembre,—La de miáito  y la de c iru jano  do San lu cas  de Guadalajara; dola­
clon del primero 1,400 rs. y la del segundo 600 rs. por asistir á los 
pobres. Las solicitudes basta el 1 de noviembre.

__La de médico del Condado da Castiinovo, provincia de Segovia y
cinco anejos; su dotación 0 ,000  rs , por asistir á los pobres y casos do 
oficio, con más casa gratis y 1,000 rs. por la Ulular de cirojia del Con­
dado, y además las Iguslas do los pudientes, Las solicitudes basta el 23 
det corriente.

— La de médico de Iruecba, provincia de Soria; su dotación 300 rea­
les por asistir á 8 pobres, y las igualas. Las soUoiludes hasta el 8 1 del 
corriente.—La de cirujano de Albeina y sus anejos , provincia de Burgos; su 
dotación 250 fanegas de trigo, pagadas en setiembre. Las soUcitades 
basta el 10 de noviembre, á D. Manuel Samaniego, vecino de dicta 
pueblo.—La de ciru jano  do Mooejon, provincia de Tolodo; su población 561 
vecinos; su dotacitn 5,000 rs. pagados por meses dcl presupueslo mu­
nicipal. Las solicitudes basta el 31 del corriente.

—La de cirujano de Herreros de Suso y un anejo, provincia do Aviis, 
su población 202 vecinos; su dotación 400 rs, do fondos municipales por 
asistir á los pobres y las igualas. Las solicitudes hasta el 6 de noviembre,

—La de ciru jano  de Aldeaieca, provincia de Avila , su población 8S 
vecinos; su dotación 400 rs. del municipio por asistir á los pobres y lai 
igualas. Las solicitudes basta el 4 do noviembre,— La de c iru jano  de Aldeanueva dcl Codonal, provincia do Segovia; 
su dotación 200 rs. por asistir á los pobres, y 174 fanegas de trigo.por 
igualas entre 116 vecinos. Las solicitudes basta el 2 do noviembre.

—La de círu jono  de Cantaracillo, provincia de Salamanca; su pobla­
ción i5 7  vecinos; su dotación 1,000 rs. de fondos municipales y 7,003 
reales á que ascienden las igualas. Las solicitudes basta el 15 di 
noviembre.

—La de óoficario del partido de Gruendes, provincia de Alava, coa 
la delación anual de 250 fanegas de trigo cobradas en seliembre , casa 
para vivir y suerte de lefia como los demás veeinos. Las solicitudes al 
alcalde de Valdegovia, deutro do los 15 dias, á coutst desde lo inserción 
de este anuncio en E l Sillo Médico.

— La de farmacéutico de Talaran y doj.anejos, provincia de Cáeeres; 
la población de los tres pueblos es la dp 'l ,000  á 1,100  vecinos; su de­
lación por dar la medicina gratis i  160 pobreá'. es 2 ,S0O is .  pagado, 
irimeslralmenle de fondos municipales, y además.las igualas. Las soli­
citudes hasta el 15 de noviembre.

A N U N C I O S .
MANUAL DE ANATOMÍA PRACTICA

POR
0. RAffiON BOSQDm T LOSADA,

ODR\ I.VéDITA

p u b l ic a d a  b a jo  la  d i r e c c ió n  d e  6 .  ADOLFO MOBENo T P o z o .
Un tomo en 8.° üe 2J0 páginas.Conslituyii esta obra una especie áe  g n a  para las disecciones ¡ preparaciones anatómicas, de grande utiiidnd a los estudiantes y aun A los profesores. Se vende en Madrid, en las liliperlas de Cuesta, y Plaza, calle de Carretas; de Duran, Carrera de San Gerónimo; déla Publicidad, Pasaje de Malüeu, y de López, calle del Cármen.—Eí 

las provincias se hallará en las principales iibrorias.
AGUAS MIKERO-HEDtCINALES NATURALES.—AGUA NATUBAL de Panlicosa, de Puerto-Llano, de Peralta . del Molar, de San'IIili- r io , de Loeches, de Aguas-Buenas y de Vichy. de todos los maosn- tiales. Se hallan en las oficinas de farmacia de D. José Aloreno, cálle Álayor, núm. 93 (botica de Ui Reiua Madre), y de D, Manuel Arribas, calle de Jacomelrezo, núm. 52, frente á la de Chinchilla.

SDSCniCIOtl EN FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MEDICO,
Suma anterior.. . \ ..................................... 2,829

D. Clomenle Ascarza. Valdiiecha............................................ JOJosé Varelü de Montes, Santiago................................  100Enrique de la Rosa, en Fregenal.............................. 10Alejo López Zuazo, en San ísensio ........................... 20
3,029

p o r . to d o  I o do  Grm ado:E! SrlD. de la Redacción , R.SAaraiTOi.
Editor, MANUEL DE ROJAS.
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